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EDITORIAL 

Después de haber superado las dificultades de 
orden burocrático que retrasaron la salida del nú­
mero 01, STENDEK sale a la luz pública por se­
gunda vez. Y lo hace en la confianza de que de 
ahora en adelante será un ejemplo de puntualidad 
informativa. El tema lo exige. Permítaseme que 
aproveche la oportunidad para hacer referencia 
a los elogios que ha recibido STENDEK de par­
te del Dr. Jacques Vallée, A imé Michel, René 
Fouéré del GEPA , Vicente-Juan Ballester Olmos 
del CEONI, José Ruesga Montiel de la RNC, etc. 
A todos ellos nuestra gratitud. 

¿Cuál es la finalidad de STENDEK? Las in­
tenciones que nos animaron a hacer realidad la 
revista STENDEK pueden expresarse en dos pun­
tos bien definidos: Primero, informar lo más am­
pliamente posible a todos los interesados en el 
problema OV N 1 de sus manifestaciones en el 
mundo y, en especial, en la Península Ibérica. 
Queremos llenar el hueco que hasta ahora se daba 
en cuanto la necesidad de una publicación seria 
y bien informada sobre el desarrollo del fenóme­
no O VNI en la Península, en la creencia de que 
en nuestra área territorial suceden acontecimien­
tos O VNI tanto o más importantes que en el res­
to del planeta. 

En segundo lugar, deseamos que STENDEK 
llegue a ser el portavoz no ya de la "Comisión 
de In vestigación O VNI" del GEl, sino que de 
todos los Centros e In vestigadores particulares 
que estudian el problema O VNI con seriedad y 
método a lo largo y ancho de la piel de toro. 

Si, como esperamos, STENDEK es aceptado 
como órgano de información y estudio por todos, 
habremos dado el primer paso hacia una más es­
trecha colaboración entre los estudiosos del fenó­
meno O VNI, colaboración que bien podría des­
em bocar en la creación de un A rchivo Ibérico 
Unificado de Observaciones, al cual tendrían ac­
ceso todos y cada uno de aquellos quienes hoy 
y aquí se interesan en el devenir planteado por 
los Ohjetos Volantes No Identificados. 

J OAN CREXELLS 
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Observaciones Ibéricas 
de Junio a Septiembre de 1970 

1 de iunio. El Ferrol, LA CORUÑA 

Desde las primeras horas de la mañana de ayer -día 1-, se observó en el 
cielo por diversas personas de esta población y su comarca, un objeto de forma pa­
recida a una garrafa, con el cuello invertido y que despedía un intenso brillo metá­
lico. Este daba Ja sensación de encontrarse a gran altura y de que, a veces, estaba 
inmóvil y otras en movimiento. 

Información de : "El Noticiero Universal", Barcelona, 2 de junio 1 970. 

9 de junio. Sanf?arcía, SEGOVIA 

Un objeto bril lante, de forma circular, que se mantenía inmóvil en el espacio, 
ha sido observado durante algunas horas por varios vecinos de Ja localidad de San­
garcía, a unos 30 km. de esta capital (Segovia). 

El citado objeto parecía disponer de movimientos sobre su propio eje, ya que en 
ocasiones tornaba su forma circular por otra triangular. Se considera no podía tra­
tarse de un globo sonda, ya que pese a que el viento reinante no era demasiado 
fuerte, hubiera bastado para desplazar su posición. 

Información de: "El Noticiero Universal", Barcelona, 1 8  de junio 1 970. 
Nota: A los pocos días, y después de muchas gestiones, se logró que uno de los 

testigos de l fenómeno en cuestión cumplimentara un Cuestionario del CEI .  Gracia 
a e l lo se pudo conocer la fecha exacta de Jo sucedido, ya que en algunos diarios 
( "La Vanguardia", Barcelona, 1 8  de junio 1 970) se daba como fecha el día 1 7. 
También se puntualizaba que la duración de la observación fue de dos horas: de 
7 a 9 de la mañana, que el objeto se hallaba entre lo 1 . 500 y los 2.000 metros de 
altura, que no poseía luz propia sino que reflejaba la del Sol, y que su tama)ño apa­
rente era más pequeño que el de la Luna. 

Por todo lo antedicho, parece que sí podría tratarse de un globo sonda (así se 
explica el cambio de forma), el cual no era afectado por el viento reinante debido 
a hal larse situado a casi 2 km. de altitud. 

26 de junio. A itona, LERIDA 

D. Francisco Rovira de Aitona, aficionado a la astronomía, nos ha l lamado a 
ia redacción del diario. 

- "Estaba con un grupo de amigos observando por mi telescopio, cuando nos 
sorprendió -en dirección aproximada hacia Barba tro- una estrel la de forma trian­
gular y de color rojo, aunque esto pudiera er por coincidir con la puesta del Sol, 
ya que el cielo estaba rojizo" . 

Me da las características de su telescopio. 
- "Tiene 200 aumentos, pero sólo puede utilizar 50 por la reverberaciones del 

Sol .  ¿Tienen Vds. idea de qué objeto puede ser? ¿Ha llamado alguien dando la 
noticia?" 

Le decimos que no. 
-"Pues la vimos mis amigos y yo . Y si alguien la ha visto, puede ponerse en 

contacto conmigo, para cambiar impresiones" .  
Nuestra misión está cumplida. A l  parecer, al atardecer del día 2 4  y sobre las 9 

de la noche, un extraño objeto pasó por nuestra provincia. 
Información de : "La Mañana", Lérida, 27 de junio 1 970. 
Nota: Dos días después, a las 0 .30  del 2 8 , fue observado desde la ciudad de 

Lérida un objeto semejante, pero de color rojizo, por parte de muchos testigos. 
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2 7  de junio.  Morón de la Frontera. SE VILLA 

"Después de cenar, subí con mi nieto de 8 años a la azotea de mi casa, a sentar­
me un rato al fresco como es mi costumbre. Estando hablando con él ,  vi aparecer 
por el Noreste y a ras del horizonte, un ptmto brillante que seguía una trayectoria 
sobre el cielo, hacia el Este. Al ponerse frente a nosotros, observé que era una luz 
anaranjada brillante, algo alargada, de tamaño mayor que la mayor ':!strella que he 
visto. Había momentos en que parecía que se paraba y cambiaba de dirección y al­
tura, aumentando y disminuyendo la velocidad. La estuvimos observando hasta que 
desapareció en el horizonte por el Este. El cielo estaba despejado y hacía buen tiem­
po. Calculo que el tiempo de la observación fueron unos 2 minutos. No puedo pre­
cisar Ja altura ni Ja velocidad." 

Información de: Directa del principal testigo, facilitada por nuestro correspon­
sal en Morón D. Juan Salas, a quien agradecemos su colaboración. 

1 7  de julio. Val.rJacos. TRA S OS MONTES 

Hacia las 23 horas se observó en el espacio de Valpa�os algo que tenía forma 
de bombona de gas y que era de color rojo. Su dirección fue de Sur a Norte. Des­
pués de haber dado una vuelta completa desapareció. Entonces apareció otro seme­
jante que tomó otra dirección y desapareció. 

Información de: "Diario de Noticias", Lisboa, 1 8  de julio 1 970. Facilitada por 
D. Joaquim Bispo, corresponsal del CEI en Lisboa, a quien agradecemos su cola­
boración. 

20 de julio. Ripoll, GERONA 

A las 9.40 de la noche, con tiempo seco y despejado y pudiéndose ver las estre­
Uas en la bóveda celeste, se realizó la siguiente observación desde un punto situado 
a la entrada de la villa de Ripoll. 

Por el Norte apareció una luz de color rojo muy brillante de un tamaño equi­
parable al del planeta Venus que cruzó el firmamento en dirección Sur por espacio 
de unos 30 segundos, manteniéndose siempre a una altura de unos 6 km. El objeto, 
o lo que fuere, poseía Juz propia y fija, y en algunos momentos su trayectoria fue 
en zig-zag. La visión se desarrolló en el más absoluto silencio. 

El único testigo del caso, pensando que quizás podría tratarse de un satélite, 
volvió al día siguiente al lugar de su observación a la misma hora, no observando 
entonces nada anormal en el cielo. 

Información de: Directa del testigo D. Juan-Manuel Noya Cordeiro, correspon­
sal del CEI en Ripo1 1, a quien agradecemos su colaboración. 

22 de iulio. Morón de la Frontera. SEVILLA 

" Me encontraba en la puerta de mi casa con dos de mis hermanas, cuando una de 
ellas 1 1amó mi atención,  indicándome una luz que se desplazaba por el cielo. Eran 
las once menos diez de la noche. Esta era algo mayor que Venus y un tanto alar­
gada. Parecía una bombilla encendida, de color rojizo, con el casquillo hacia atrás. 
Su altura no puedo calcularla. Su velocidad sí era mayor que la de los aviones que 
he visto volar de noche. El cielo estaba despejado y hacía buen tiempo. Calculo que 
desde que apareció hasta que la perdimos de vista, pasaron aproximadamente unos 
20 segundos (de esto no estoy muy segura). Al cabo de un rato, volvió otra de mis 
hermanas de un cine al aire libre, y vino diciendo que ella también había visto la 
luz desplazarse durante la proyección de la película." 

Información de: Directa de la principal testigo Srta. Rosario Gil. Caso facilitado 
por nuestro corresponsal en Morón D. Juan Salas, a quien agradecemos su colabo­
ración. 

Nota: Dos días después y exactamente a la misma hora, D. Juan Salas realizó 
Ja siguiente observación: ''Sobre la estrella más baja del cuadrilátero de la Osa Ma-
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yor apareció "de pronto" -se encendió más bien- una luz rojiza, algo alargada, 
de doble tamaño que esta estrella y de tanta luminosidad que la eclipsó. La direc­
ción aparente era de W a E, y la visión duró seis o siete segundos, pues se apagó 
y ya no la ví más por mucho que esperase . La velocidad que llevaba era doble de 
la de un avión de Jínea, y su trayectoria era rectilínea". 

16 de agosto. Burriana, CASTELLO DE LA PLANA 

"Aquel día, acompañado por mi señora y por mi hijo de cuatro años nos hallá­
bamos en la playa de Burriana practicando la pesca al lanzado. El cielo, de un azul 
ligeramente claro, estaba libre de nubes y de neblina. Por otra parte, el Sol se ha­
llaba completamente a nuestras espaldas. 

A las cuatro de la tarde más o menos, ví, sorprendido, un objeto a gran veloci­
dad, increíble velocidad, pasar a gran altura y por nuestra izquierda. Advertí a mi 
mujer y a mi hijo señalando con el dedo el paso de aquello, pero no lo pudieron 
distinguir debido en parte a la gran velocidad y en parte a la luz difusa reinante en 
la zona por donde se había adentrado: en menos de 4 0  segundos se había perdido 
de vista, habiendo recorrido aproximadamente de 1 0  a 1 2  km. He de confesar que 
pensamos que sería un avión a reacción pero no oímos ningún ruído. Olvidándome 
de la pesca, y tomando como punto de referencia la lanzadora para saber exacta­
mente la zona por donde había desaparecido, me dediqué a observar. 

A los diez minutos -antes había mirado la hora-. ví otro objeto el cual se de -
plazaba a la misma velocidad y con igual trayectoria que el primero. Esta vez mi 
mujer y mi hijo también Jo vieron. La primera Jo describió como "un algodón dan­
do vueltas llevado por el aire", y el niño como un "remolino". Sin embargo, cuan­
do le hice observar a mi esposa el detalle de la velocidad pensó que realmente era 
absurdo Jo que había dicho. 

A partir de entonces seguimos esperando los tres. Y otra vez, al cabo de diez 
minutos, apareció un nuevo objeto idéntico a los dos anteriores, pero de forma alar­
gada. Evidentemente aqueJlo daba vueltas pareciendo una hélice de avión vista de 
perfil. Su color era gris claro, no estaba iluminado ni tampoco brillaba, solamente 
reflejaba la luz del Sol. 

Ya estábamos bastante intrigados cuando la observación dio un nuevo fruto: 
un cuarto objeto apareció siguiendo una trayectoria parecida a la de los otros, pero 
desplazada a la derecha, pasando justo por encima de nosotros, con lo que pudimo 
observar que era completamente redondo, como una hélice de avión en movimiento 
vista de frente. Su velocidad y su color eran idénticos a los de los ya observados. 
¿Qué fue lo que vimos?". 

Información de : Directa del principal testigo D. Julián Arribas A bella, corres­
ponsal del CEI en Burriana, a quien agradecemos su colaboración.  

Nota: Con relación a estas curiosas hélices volantes vale la pena recordar el 
episodio de la cruz volante inglesa ocurrido el 26 de octubre de 1 967 (ver FSR, 
1 968 No. 1 ) . 

1 6  de agosto, entre Aznalcázar y Pilas, SEVILLA 

"Es la �egunda vez que me ocurre. Viniendo el sábado pasado de regreso de la 
playa de Torre ]a Higuera, acompañado de mi esposa y dos hijos, también testigos 
de lo ocurrido, aproximadamente serían las doce y media de la noche, en la carre­
tera entre Aznalcázar y Pilas, divisamos por la parte de la derecha un objeto de 
color blanco, de aspecto vaporoso, como una especie de densa nube, -:ompletamente 
quieto a dos metros del suelo. Paramos el coche, y, 1 1evados por la curiosidad, nos 
aproximamos a él. Al acercarnos parece que nos huyó y se deslizó uavemente a 
otro lugar ; pero -y aquí está lo más asombroso del caso- al mudarse a otro lugar 
el referido objeto los faros del coche se apagaron, volviendc a encenderse de nuevo 
cuando éste se paró, y así una y otra vez, hasta que definitivamente se perdió a una 
velocidad incalculable. Así lo vimos otra tarde, en el mismo lugar, pero sin moví-
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miento. He vuelto a pasar varias veces, a ver si veía algo, por el mismo lugar, pero 
nunca más hemos podido verlo." 

Información de : "ABC", edición de Andalucía, 18 de agosto 1970. 
Nota: Compárése lo sucedido con el caso de Villarta de San Juan del 22 de 

marzo 1950 expuesto en STENDEK No. 01 p. 17 (caso 11) .  

2 7  de agosto. Logroño, LOGRORO 

Aproximadamente a la una menos cuarto de la madrugada varias personas fue­
ron testigos del paso por los cielos de esta capital de un objeto redondo y de color 
azul-verdoso, con una estela luminosa de unos tres metros de largo. 

Nota: Por falta de espacio dejamos para el próximo número de STENDEK una 
más amplia información de este caso, lograda gracias a varios recortes de prensa y 
a Jos Cuestionarios del CEI que dos de los testigos cumplimentaron amablemente. 

HA DESAPARECIDO EL NICAP 
El "National Investigation Committee on Aerial Phenomena" de Washington DC 

ha cesado en sus actividades. La más importante y la más prestigiosa Agrupación 
norteamericana dedicada al estudio científico de los OVNls ha dejado de existir por 
causa de importantes problemas económicos. 

El N ICAP fue fundado en 1956 y estaba dirigido por el Mayor Donald E. 
eyhoe. Con el paso de los años, el N ICAP llegó a ser el Centro de Investigación 

OVNI más importante del mundo, al tiempo que su revista The UFO lnvestigator 
ofrecía en cada número artículos y estudios serios y bien documentados sobre el 
fenómeno OVN I. Por otra parte, durante los primeros meses de la Comisión Con­
don, el N ICAP brindó sus archivos particulares a los miembros de l a  Comisión, has­
ta que se dio cuenta de la inutilidad de este ofrecimiento. Entre las publicaciones 
especiales del N ICAP cabe destacar l a  obra "The UFO Evidence", libro que todo 
interesado en el problema OVN I ha de leer. 

El Centro de Estudios Interplanetarios se solidariza con sus compañeros del N ICAP 
y desea que tarde o temprano este Centro amigo pueda reanudar sus actividades con 
Ja seriedad y el método que le han caracterizado hasta hoy. 

Llamada a los Socios, a los Corresponsales y a los 
Investigadores del problema OVNI 

Con la publicación del Servicio Informativo STENDER, la "Comisión de 
Investigación OVNI" del CE I se propone informar trimestralmente a todos los 
interesados en el fenómeno OVNI lo más ampliamente posible de los aconteci­
mientos referentes al tema OVNI ocurridos en todo el mundo y, en especial, de 
sus manifestaciones en la Península Ibérica. 

Es por ello, por lo que el Centro de Estudios Interplanetarios hace un lla­
mamiento a los lectores de su Servicio Informativo STENDEK a fin de que con­
tribuyan a la confección del mismo, no sólo con la aportación de noticias de 
prensa sino que también con la elaboración de artículos, estudios, ensayos, etc . ,  
relativos a l  problema OVNI, trabajos que serán publicados en estas páginas en 
l a  medida que el espacio disponible así lo permita. Muchas gracias. 

LA REDACCION 

-5-



LAS HUELLAS DE 

MORON DE LA FRONTERA 

EL pasado 1 5  de mayo algunos diarios 
nacionales reportaron muy sucintamente 
el hallazgo de unas extrañas huellas en 
una finca cercana a la localidad de M o­
rón de la Frontera, en la provincia de Se­
villa. Al día siguiente, toda la prensa na­
cional se hizo eco de los sucesos mencio­
nados. A partir de entonces, y durante 
casi dos semanas, nuestra prensa diaria 

-y aún extranjera (1)- nos fue infor­
mando ampliamente del desarrollo del 
asunto, hasta que ya no se volvió a hablar 
más de ello, a pesar de que no se había 
logrado dar ninguna explicación satisfac­
toria a lo sucedido. Nuevamente un po­
sible caso O VNI quedaba relegado a un 
olvido forzudo. 

Pero en el caso que nos ocupa es aún 
más de lamentar el trato sufrido por la 
prensa y los organismos oficiales. En lo 
que va de año, y teniendo en cuenta el 
reducido número de noticias referentes a 
observaciones de O VN!s que han tenido 
lugar, no ya en el ámbito de la Península 
Ibérica sino que a lo largo y ancho de 
todo el mundo. hemos de resaltar la es­
pecial importancia de dos (*) casos com­
plementarios: el ocurrido en el Cowichan 

Hospital del Canadá el día 1 de enero (2) 
y este de M orón de la Frontera. El pri­
mero por razón de que los tripulantes del 
O VN l avistado procuraron, intencionada­
mente según parece, mostrarse al máximo 
a la testigo. Y el segundo, tal como se 
podrá comprobar, por causa de las huellas 
dejadas por el O VNI en el lugar donde se 
posó. 

Finalmente sólo nos resta dar las más 
sinceras gracias a todos aquellos que han 
contribuido a la redacción de este caso, 
sea por haber efectuado encuestas in situ 
sea por la aportación de noticias de pren­
sa. Hemos de destacar sobre todo al señor 
don Juan Salas Bermúdez (Corresponsal 
del CE/ en .\4 orón de la Frontera), ya 
que su informe ha constituido la base 
principal del presente articulo. También 
nuestro agradecimiento a las Srtas. Gloria 
Martinez Mirón y Núria y Maria-Victoria 
de Vera Cullell (miembros del CE!), a 
nuestro arnigo Vicente-Juan Ballester Ol­
mos (Presidente del CEONI), a D .  Juan 
Marchena Curado (Corresponsal del CE! 
en Los Molares, Sevilla), y a D .  José-Ma­
ría Guillerma Grijalba (Corresponsal del 
CE! en Vitoria). 

* * * 

Nos hallamos en la madrugada del lu­
nes 11 de mavo. Se está desarrollando 
una tormenta �on bastante aparato eléc­
trico en la zona de Morón de la Fronte­
ra. (Recordemos que a unos 20 km. de 
esta localidad existe una Base Aérea ame­
ricana. )  Hacia las tres, cuando la tormen­
ta alcanza su mayor intensidad, los miem­
bros de la familia Gordillo residentes en 
la "Casilla Gordillo", casa situada a 1 5  
minutos a pie de la finca "Rancho del 
Maestro Oliva", oyeron unos truenos muy 

fuertes que les despertaron (3). Al mismo 
tiempo, Juan, un campesino que vive solo 
en una casuca distante 600 metros de la 
finca citada, oye un ruido extraño. "A 
mi me pareció muy largo para ser un 
trueno de tormenta", declarará más tarde 
a un periodista (4 ) .  Sin embargo no le 
presta importancia hasta que tiene cono­
cimiento del hallazgo de las huellas. 

A la mañana siguiente, a eso de las 8 
ó lé!s 9, D. M(lnuel Gordillo, propietario 
de la parcela "Rancho Maestro Oliva", 

(*) A nunlo de i m p1·i mir eslr nú m ero, hPm os tenido co n ol'i m i rnlo dr cios casos dr paralización y cc­
j:!u era ca u sadas por u n  0\':\'1 �· ocu rridos en el Bras i l .  E1. l'l próx i m o  IIÚllll'l'O a mpl iarr m o s  la i nforma­

ción. 
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pieza de tierra situada a unos 8 km. al 
noroeste de Morón, marchó a trabajar sus 
tierras como de costumbre. Pero al llegar 
donde tenía plantados unos girasoles que­
dó muy sorprendido al observar en el te­
rreno dos "ronchas" irregulares de unos 
100 metros cuadrados cada una, dentro de 
las cuales había unos hoyos (sic) y en las 
que las plantas de girasol estaban quema­
das. Inmediatamente se dirigió a la Guar­
dia Civil para comunicarles lo que había 
encontrado. 

- A mí la Guardia Civil me dijo que 
era un rayo, y yo creo que era un rayo. 

- ¿Por qué prohibió la entrada a su 
finca de los que acudían a ver el fenó­
meno? 

- Porque estropeaban los sembrados 
y, además, que esto no era nada. Ha 
sido una quintá mía, que me va a costar 
dinero. 

- ¿Encontró V d. restos de algún ob­
jeto en el terreno? 

- Nada, como ]a escarbadura de una 
gallina solamente, y que estaba la tierra 
quemada. 

D. Manuel Gordillo contestó así a las 
preguntas formuladas por un periodista 
en relación con esta primera fase de los 
sucesos ( 5) : 

- ¿Qué ocurrió en su finca desde el 
día 1 1  al día 1 5? «- ¿Cómo eran esos hoyos? 

- Yo los días no los recuerdo muy 
bien, porque ya digo que no le dí impor­
tancia a este asunto [!?]. La Guardia Ci­
vil vino, y ya está . Después salió en la 
prensa la noticia, y la gente empezó a ve­
nir a curiosear y a dañar los sembrados. 

- Nada, poca cosa, como la escarba­
dura de una gallina. 

- ¿Por qué, entonces, fue inmediata­
mente a dar cuenta del hecho a la Guar­
dia Civil, y no a las autoridades agronó­
micas, como era lo lógico? 

- ¿Cree Vd. firmemente que fue un 
rayo? 

- Porque yo quería dar parte a la au­
toridad. Después he visto que fue una 
quintá (una brcma) .  - Sí. 

1Jas? 
¿A qué cree que se debían las hue- - ¿Un rayo en la parte baja de la 

finca, cuando había árboles situados más 

1 1 
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Pla no de las dos h ue l l as 
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Fig. 2 

Pl ano de tmo de los i m pactos 

altos, y cerca una línea de tendido eléc­
trico y otra telefónica? 

- Pues si, un rayo. 
- A sus cincuenta años . .. 
- Largos . .. 
- A sus cincuenta años largos, cam-

pesino de toda la vida, conocedor del te­
rreno, ¿ve natural que un rayo no caiga 
en las partes más altas de la finca? 

- Hombre, no, pero algunos han caí­
do en llano en otras partes. 

- ¿Y ve Vd. normal que un campe­
sino veterano dé cuenta a la Guardia Ci­
vil de que ha caído un rayo en su finca? 

- Yo ví aquellas escarbaduras, como 
de gallinas, y quise dar parte. 

¿De verdad que no había restos? 
Yo por lo menos no ví ninguno, 

nada más que las plantas quemadas. 
¿Por qué aró [con tractor] el terre-

no afectado? 
- Para que no vinieran más curiosos. 
- ¿Lo hizo por propia iniciativa? 
- Yo fui a ver al teniente de la Guar-

dia Civil, a preguntarle si podía arar, 
cuando ya había salido la noticia en el 
periódico. Él me dijo que si había reci­
bido alguna orden oficial que me lo pro-

hibiera; yo le dije que no. Y entonces él 
me dijo que yo era el dueño del terreno 
y que podía hacer lo que quisiera. Por 
esto aré, para que no me estropearan más 
los sembrados y por eso no dejé entrar 
a los periodistas, que no han hecho desde 
el principio más que darle importancia a 
una cosa que no la tiene. 

- Vd., naturalmente, no cree en los 
OVNis ... 

- ¡Qué voy a creer! Eso es una ton­
tería. A quí lo que había era una escar­
badura como de gallina. Nada, que ha 
sido una quintá mía.» 

* 

Veamos ahora con todo detalle la des­
cripción de las huellas (fig. 1) según la in­
vestigación de nuestro corresponsal don 
Juan Salas : 

Dos círculos de 50 cm. de radio desde 
el centro del círculo al centro de los ta­
ladros periféricos. Centrados en cada uno 
de los dos círculos existen dos agujeros de 
6 cm. de diámetro, cuyos centros distan 
1 5  cm. (fig. 2) .  De centro a centro de 

ambos círculos hay 25 metros. Leamos 
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.con atención :  Si trazamos un eje imagi­
nario que pase por los centros de los círcu­
los nos encontramos con que los dos ta­
ladros centrales de cada círculo están cen­
trados y alineados con dicho eje, cuya di­
rección es de 60° en sentido Norte. Para­
lelas a este eje imaginario aparecían unas 
hendiduras cóncavas muy difuminadas. 

En cuanto a los taladros periféricos, 
taladros que guardaban una simetría ra­
dial, éstos estaban repartidos equitativa­
mente en cinco grupos de a dos, cuyos 
diámetros son de 4 '5 cm. y cuyos centros 
distan entre si 1 2  cm. Imaginando un cor­
te esquemático del terreno en profundi­
(}ad (fig. 3 ) , los agujeros periféricos tie-

Después de haber efectuado las exca­
vaciones a más de 1 m. de profundidad, 
aparecen en Jas paredes de los agujeros 
gran número de taladros de diferentes ca­
libres y direcciones que, al parecer, no 
guardan ninguna relación con los 1 2  prin­
cipales ni tampoco simetría alguna. Pare­
ce como si lo que produjo los agujeros 
fuese flexible y que, al introducirse en la 
tierra, hubiese tomado carninas sinuosos 
en distintas direcciones, pero siempre ba­
jo los 40 cm. de profundidad. 

¿Qué aspecto presentaban las huellas? 
Transcribimos textualmente del informe 
del Sr. Salas: Las huellas tenían el aspec­
to de haber sufrido los efectos de la Jlu-

_l_ 
Fig. 3 

Corte en pt·ofundidad de una de las huellas 

nen una inclinación con respecto al plano 
del terreno de 25 °, y los centrales de 
70° en el mismo plano y en el eje que 
atraviesa sus centros respectivos, notán­
dose que sobre los 30 cm. de profundi­
dad se curvan hacia el centro del círculo 
(esta curva es difícil de definir por haber 

ido imposible hacer la excavación con un 
método racional) ,  llegando a una profun­
didad de l '5 m. como mínimo y con una 
conicidad apreciable. 

via, pero no demasiado. Tal parece como 
si estas marcas hubiesen estado protegidas 
hasta que pasó el grueso de la tormenta, 
pues aparecían nítidas. 

* 

Ya hemos dicho que las huellas se en­
contraban dentro de unas "ronchas" irre­
gulares en el terreno. Pues bien, dentro 
de los dos círculos la tierr.1. estaba aplas-
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tada, endurecida y cuarteada a lascas, 
como si hubiese estado sometida a una 
presión y temperatura considerables. (Tén­
gase en cuenta que antes estaba como el 
resto del cultivo: labrada, floja y suelta.) 
También era de notar que esta tierra a 
]aseas parecía desordenada, como si al se­
pararse de ella el objeto que la presionaba 
se hubiese ido ¡;egada a él, y a muy poca 
altura hubiese caído otra vez, o como si 
hubiese sufrido el efecto de una succión. 

Por su parte, las paredes de los agu­
jeros aparecían blanquecinas (siendo la 
tierra negra), y aplicándoles ]a vista de 
cerca se notab::t su superficie rugosa por 
toda igual, como si lo que produjo los 
agujeros hubiese vibrado al igual que lo 
hacen los cilindros (vibros) que se intro­
ducen a mano en el hormigón para com­
pactarlo. 

¿Y las plantas? Dentro de las "ron­
chas" las plantas estaban quemadas y nin­
guna permanecía en pie: ni de cultivo ni 
parásita. Estaban tendidas, con los tallos 
cilíndricos completamente aplastados y 
secos, así como también las primeras ho­
jas, solamente el cogollo aparecía verde. 
En Jo que se refiere al estado de las plan­
tas dentro de los círculos, ésta� habían 
desaparecido pura y simplemente, y no 
por combustión ya que no se encontra­
ron ni las raíces. 

Uno dr los girasoles afectados 

Alrededor de los círculos no había co­
ronas: en un principio se trataba de dos 
"ronchas" irregulares dentro de las cua­
les se hallaban los dos círculos sin guar­
dar concentricidad alguna. 

Sin embargo, al día siguiente -martes 
1 2  de mayo- se observó que iban apare­

ciendo nuevas "ronchas" de diferentes ta-

maños y figura�, en las que las plantas. 
iban siguiendo un proceso de muerte si­
milar al de las dos primeras, pero lenta 
y progresivamente . ( Los tallos de las plan­
tas de las dos primitivas "ronchas" tarda­
ron de estar completamente sanos y ver­
des a estar totalmente secos y negros unas 
cuatro o cinco horas. )  También unos car­
dos próximos fueron afectados: se retor­
cían y adquirían un color rojiblanco. 

El proceso era el siguiente : los tallos 
de los girasoles se iban aplanando y en­
roscando sobre sí mismos. Se les abrían 
unas grietas en sentido longitudinal por 
donde, en muchas de ellas, se observaba 
que la savia había brotado. Luego caían 
por completo al suelo y morían. En mu­
chas de las plantas este proceso se detuvo 
antes de caer completamente al suelo, y 
siguieron viviendo hasta echar fruto, pero 
ahora -julio- pueden verse muchas de 
estas plantas con fruto en el suelo. Ello es 
debido a que tienen la base y parte del 
tronco que fueron afectados más débiles 
y delgados, y como la cabeza al madurar 
adquiere mucho peso, esta parte débil no 
puede soportarla y cae al suelo. Otras, en 
cambio, continuan de pié madurando su 
fruto. 

D. Juan Salas nos hace saber un hecho 
interesante que !e sucedió a los pocos días 
de descubrirse las huellas. Al examinar 
junto con su familia las muestras de plan­
tas afectadas, los que las tocaron sintie­
ron un ligero picor en las manos, y su pa­
dre al tocarse con las manos los labios, 
notó que también le picaban. En la gar­
ganta y en los ojos no notaron nada. ¿Po­
demos conjeturar que se trataba de radiac­
tividad? En tal caso habríamos de confe­
sar que desapareció muy rápidamente, ya 
que a las 24 horas habían desaparecido 
los síntomas antes citados. 

El área de plantas muertas puede eva­
luarse alrededor de los cinco mil metros 
cuadrados y, como antes se dijo, distribuí­
das en muchas "ronchas" de diferentes ta­
maños y figuras, que van desde dos plan­
tas a cientos de ellas, diseminadas por 
toda el área y sin guardar ninguna sime­
tría entre sí . 

En vista de le que está ocurriendo, el 
Sr . Manuel Gordillo denunció el hecho a 
las autoridades agronómicas de Morón y 
de Sevilla, quienes procedieron al análi­
sis de unas muestras. Días más tarde, 
D. Juan Pomares, Ingeniero-Jefe de la Je­
fatura Agronómica de Sevilla, hizo unas 
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.declaraciones a una publicación agríco­
la (6). Dada la importancia que represen­
tan las reproducimos íntegras a continua­
ción: 

«- Señor Pomares, ¿qué resultados 
han dado Jos a náJisis sobre los girasoles 
del "Rancho Maestro Oliva"? 

- Las lesiones producidas en las plan­
tas no son conocidas. Se ha hecho un 
análisis y se ha llegado a la conclusión 
de que la fusariosis (7) apreciada no tiene 
carácter especifico. No se trata de una 
enfermedad o plaga agrícola. Por tanto, 
las lesiones de los girasoles no son debi­
das a causas fitopatológicas, corrientes en 
la agricultura, y tienen todos los síntomas 
de haberlas producido un abrasivo exte­
rior. 

- ¿Entonces, ha sido algo extraño y 
especial lo que ha afectado a estas plan­
tas? 

- Los girasoles han resultado calcina­
dos por algo especial que ha partido de 
estos impactos o circunferencias que exis­
ten en la zona y que han afectado de ma­
nera radial, pero irregular, a los cueiJos 
de las plantas, principalmente la parte 
árida, secando los girasoles hasta una su­
perficie total de una media hectárea. Las 
lesiones no están en la flor, sino en el 
tallo. No ha podido ser una contamina­
ción por lluvia, porque la flor está entera. 
Las plantas están como segmentadas. 

- ¿No ha existido ninguna enferme­
dad contagiosa de la agricultura? 

- Se creyó en un principio que los 
girasoles podían tener una enfermedad 
contagiosa, pero después de que las plan­
tas fueron sometidas a los correspondien­
tes análisis, se comprobó la existencia de 
un hongo llamado alternariateniu, pero 
este hongo se produce debido al medio 
ambiente y se desarrolla por este motivo 
en cualquier planta. La muerte de las 
plantas no ha tenido carácter agrícola en 
absoluto. 

- ¿Y de�conoce otros motivos que no 
fueran agrícolas? 

- Desconocemos el motivo que haya 
producido tal fenómeno en las plantas y 
en el terreno. Puede ser una chispa eléc­
trica, aunque realmente los técnicos de 
nuestro servicio no han comprobado nun­
ca los efectos que pueda producir un rayo 
en una zona agrícola plantada de giraso­
les . Las hipótesis pueden ser de todos los 
tipos. Lo que sí parece cierto es que los 
girasoles presentan unos síntomas de ha-

ter sido sometidos, precisamente en su 
cuello, a un calor grande e instantáneo. 

- ¿Y cómo ha quedado la zona des­
pués de lo descubierto el día 1 1  de mayo? 

- Lo que está claro es que allí hay 
dos impactos separados de un diámetro 
de 25 metros; que el . día 1 1  de mayo 
hubo un daño; que las plantas no han 
sufrido daño alguno porque han empeza­
do a brotar en aquel sector. Asimismo, en 
los lugares de impacto, se ven cochinillos 
de la humedad. Esto demuestra que allí 
hay vida. Es decir : que aquello debió ser 
Jo que fuera aquel día; después no se han 
seguido extendiendo los daños a ningún 
sitio de aquella zona. Las plantas que es­
tuvieron afectadas en un principio son 
las que han venido secándose, pero algu­
nas de ellas ya han empezado a rebrotar . 

- ¿S� ha hecho análisis de las tierras? 
- Como con el aspecto agrícola no 

tiene nada que ver lo ocurrido, vamos a 
desistir de analizar las tierras. Si estos 
análisis se realizaran es porque conside­
raríamos que en las tierras existían nema­
todos. Pero ocurre que cuando hay ne­
matodos, afectan a toda una parcela y 
no a un Jugar determinado, en donde se 
ve claramente que las causas han sido por 
un fenómeno extraño a la agricultura. 

- ¿No habrá más investigaciones? 
- Este organismo no hará más inves-

tigaciones, como no sea que haya unas 
causas que modifiquen totalmente el re­
conocimiento realizado hace unos días. 
Desde luego, no se espera ni se cree que 
haya esta modificación, porque la super­
ficie de aquella zona está en perfectas 
condiciones. 

Finalmente, el Sr. Pomares, Ingeniero­
Jefe de la Jefatura Agronómica de Se­
villa, nos concretó en cuatro puntos sus 
manifestaciones: 

1 . - Descartarnos que las lesiones de 
las plantas hayan sido por una enferme­
dad propia de las mismas. 

2. - Los daños causados han sido por 
efectos exteriores que se produjeron de 
una manera eventual y esporádica el día 
1 1  de mayo, no habiéndose producido más 
daños desde el citado día en que se des­
cubrieron las huellas y las plantas lesio­
nadas. Tampoco se seguirá extendiendo 
el mal por ninguna parte del sector. 

J.- No es corriente todo lo sucedido 
en el "Rancho Maestro Oliva" en la 
agricultura . Tampoco creemos que se dé 
otro caso parecido. De haber sido algún 
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mal de la agricultura, se hubiera exten­
dido y se hubiera descubierto . 

4 .  - Si hubiera sido este fenómeno 
una enfermedad especial de las plantas, 
los técnicos de la Jefatura Agronómica 
hubieran seguido las investigaciones.» 

* 

¿Hubo algún testigo presencial del fe­
nómeno? En Morón y sus alrededores se 
habló ( 8 )  de un motorista y de un camio­
nero que circulaban en el instante del su­
ceso por la carretera vecina (véase en la 
fotografía de la portada una franja clara 
que cruza el grabado de izquierda a de­
recha) .  Desgraciadamente hasta el mo­
mento no han podido ser localizados. 

* 

El lugar fue visitado por personas de 
muy diversa índole : gran número de cu­
riosos; periodistas allá destacados; un gru­
po de investigadores OVNI provistos de 
detectores de radiactividad, los cuales no 
indicaron que ésta existiese ; técnicos e in­
genieros de la Jefatura Agronómica de 
Sevilla, de Madrid y del Ministerio de 
Agricultura; un ingeniero metereólogo, 
quien descartó ai momento la posibilidad 
de que un rayo fuese el causante de todo; 
un ingeniero agrónomo de Copisol, socie­
dad que tiene contratadas la mayoría de 
las cosechas de girasol de aquella zona; 
miembros de la Guardia Civil ; oficiales 
del Ejército español; y representantes de 
las Fuerzas Aérea y Naval de los Estados 
Unidos. 

Por su parte, el coronel-jefe de la Base 
de Morón, D .  José Rodríguez y Rodrí­
guez, hizo las siguientes declaraciones con 
relación a los sucesos del "Rancho Maes­
tro Oliva" (9) : 

A la pregunta de si lo sucedido en la 
finca del Sr. Gordillo podría deberse a un 
objeto desprendido de un avión, contestó : 

«- Niego totalmente que sobre el lu­
gar haya caído un depósito de combustible 
ni fragmento alguno de avión .»  

Y a la  de  s i  hubo emergencias en la 
Base el día 1 1 de mayo, respondió : 

«- No, ninguna, ya que aquí tenemos 
referencia de todos los vuelos de aviones 
de esta Base, y el radar cubre un radio 
de ochenta kilómetros. Por otra parte, los 
aviones que tienen depósitos tip-tank lan­
zables en caso de emergencia son los 

reactores Sabre, y ya no los volamos. En 
Jos F-5 que tenemos en servicio el tip­
tank no es l anzable.»  

A consecuencia de un requerimiento 
del Teniente-General Jefe de la Región en 
demanda de información sobre lo sucedi­
do, el Sr. Rodríguez y Rodríguez se elevó 
en un avión, acompañado por un coman­
dante que ya había visitado la zona, y 
sobrevoló el lugar. Posteriormente se per­
sonó en el propio terreno, inspeccionán­
dolo. La opinión que exteriorizó el tenien­
te-coronel acerca del asunto que nos in­
teresa fue la siguiente (9) : 

«- En conclusión, estimo que el pre­
tender gastar una broma o la discutible 
afirmación de un visionario, han dado al 
asunto una notoriedad que jamás debió 
alcanzar.»  

Con estas declaraciones se ponía punto· 
final por parte de los organismos oficiales 
españoles al affaire de las huellas de Mo­
rón de la Frontera. 

Unos días antes, cuando un periodista 
se puso en comunicación con la Base de 
Morón, recibió del oficial de servicio es­
tas contestaciones a sus preguntas ( J O) :  

«- Oficialmente nada sabemos, y, por 
Jo tanto, nada puedo decirle a Vd. 

- ¿No se han interesado Vds. sobre lo· 
que puede haber ocurrido? 

- Repito que oficialmente nada sabe­
mos.»  

* * * 

A ntes de iniciar un breve comentario 
de lo ocurrido queremos puntualizar so­
bre el rayo como causante de las huellas. 
Ya al transcribir las respuestas del señor 
Gordillo a un periodista del A BC de Ma­
drid, subrayamos todo lo referente al pre­
tendido rayo. Y lo hicimos sabiendo que 
D. Manuel Gordillo fue presionado a fin 
de que el asunto de las huellas no alcan­
zase más trascendencia que la de un su­
ceso curioso que se podía explicar senci­
llamente. Por suerte para nosotros, el re­
sultado fue otro muy distinto. 

Lo que más nos ha interesado de la 
descripción de este caso se refiere a la 
perfecta disposición de las dos series de 
huellas: "Si trazamos un eje imaginario 
que pase por los centros de los círculos 
nos encontramos con que los dos taladros 
centrales de cada círculo están centrados 
y alineados con dicho eje". ¿Quiere ello 
decir que se trataba de dos objetos per-
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fectamente sincronizados, capaces de efec­
tuar evoluciones al unisono? ¿O bien de 
un único objeto, capaz a su vez de des­
plazarse 25 mts. en una linea recta ideal? 
¿O quizás, aún,  de un objeto de fonna 
alargada provisto de dos pivotes, uno en 
cada extremo? Para nosotros, la tercera 
hipótesis nos aparece como La más plausi­
ble. Sin embargo, y dado que las dos per­
sonas de quien se dice fueron testigos del 
insólito hecho no han sido todavía loca­
lizadas, hacemos esta afirmación con re­
servas. 

L os dos ta lad ros cen lnt les de uno de l os i m pac to::. 

D espués de haber reunido el máximo 
de material sobre este caso, revisamos los 
archivos del CE! con el fin de hallar más 
casos de características similares al que 
nos ocupa. Ya desde un principio, lo su­
cedido en M orón nos recordaba dos otros 
aterrizajes ya clásicos: el que tuvo lugar 
en un campo de tréboles cercano a Mar­
liens ( 1 1  ), en Francia, a principios del 
mes de mayo de 1 967: un agujero cen­
tral y seis exteriores con doble entrada y 
ramificaciones en el subsuelo: y el ocurri­
do en el campo de espliego de M. Masse 
en Valensole (1 2) también en Francia, el 
día 1 de julio de 1 965: un agujero central 
y cuatro exteriores. Pero fue leyendo la 
última publicación del NTCA P "Strange 
effects from UFOs" ( 1 3) que encontra­
mos,  en la sección l V.a de "Physical Evi­
dence" , varios casos de O VN/s que deja­
ron huellas circulares. De entre los mis­
mos sólo citaremos dos: El primero se 
desarrolló en una casa situada a dos mi­
llas al NE de Pembrike, provincia de On­
tario, en el Canadá, a las dos de la ma­
dru gada del día 1 1  de mayo de 1 969. 
A aquella hora, el matrimonio Chaput  fue 
despertado por los ladridos de su perro. 

Una luz estaba brillando delante de su 
ventana. Esta fuente luminosa, estaciona­
ria, estaba cerca de o en el suelo e ilu­
minaba los prados cercanos. Era tan in­
tensa que el Sr. Chaput se vio obligado a 
desviar la vista. La luz dejaba entrever 
un objeto de forma de cúpula con la base 
plana, por donde emitía un "apagado 
ronroneo". Cuando el Sr. Chaput volvió 
a mirar, el UFO desapareció. A la ma­
ñana siguiente se encontraron tres gran­
des impresiones circulares de 27  pies 
(unos 8 mts.) de diámetro cada una. En 
el interior de estas huellas la tierra estaba 
chamuscada. Dos pequeños árboles bal­
sámicos y una rama de pino situados den­
tro de la zona de aterrizaje o cercanos a 
ella aparecieron ligeramente quemados. El 
análisis de los mismos no reveló nada 
anormal. 

El otro suceso tuvo lugar en una casa 
situada a 5 millas al Norte de A iry, esta­
do de North Carolina, EE. VV. ,  el día 
1 9  de agosto de 1 965. La Sra. Schumaker 
se despertó a l as tres de la madrugada por 
causa de un ruido como de explosión pro­
ducido en el patio. Poco después quedó 
dominada por un "poder paralizante" que 
le impedía moverse y hablar. Después el 
ruido pareció elevarse y desplazarse hacia 
el oeste. La aterrorizada mujer despertó 
a su madre. Entonces ambas vieron un 
brillante cigarra dorado volando hacia 
el norte. Luego el UFO se movió ha­
cia la derecha, después hacia la iz­
quierda, luego subió y bajó, después 
otra vez hacia la izquierda, y final­
mente desapareció tras unas altas en­
cinas. A la mañana siguiente las testi­
gos encontraron en el patio un circulo de 
1 2  pies (unos 3'5 mts.) de diámetro. Tam­
bién se hallaron hojas de encina despa­
rramadas por el suelo. La circunferencia 
tenia unos 14cm. de ancho; el césped de 
la misma estaba hollado y, en algunos 
puntos, sucio de tierra. 

Si nos trasladamos de nuevo a la Pe­
nínsula Ibérica podremos hablar de un 
caso de huellas circulares sucedido en 
Sant Faust de Capcentelles, Barcelona, du­
rante el mes de mayo. (El propietario del 
terreno descubrió las huellas el 26 de 
mayo, pero hacía 15 días que no visitaba 
su plantación. ) Este caso (1 4) bien puede 
relacionarse con los sucesos de M orón 
con fecha 1 1  de mayo. En el d;a citado, 
el testigo se fue a un campo de viFíedos 
situado a 2 km.  de St. Faust. A l  llegar 
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se encontró con una huella circular de 
unos 1 O mts. de diámetro, dentro de la 
cual aparecían treinta y seis vides cha­
m uscadas solamente por su parte supe­
rior, permaneciendo la inferior absoluta­
mente normal. A demás, las vides jóvenes 
presentaban un doblamiento en su parte 
superior. A l  lado del círculo había un ce­
rezo, el cual no sufrió daño alguno. El 
testigo comentó lo sucedido con su fami­
lia y con el alcalde de un pueblo cercano, 
.quien se trasladó al lugar y verificó las 
huellas. (Desgraciadamente, cuando se 
desplazaron al lugar un grupo de investi­
gadores O VNI, la huella circular ya ha­
bía desaparecido. )  

Para finalizar reseñamos un caso ocu­
rrido ocho meses exactos antes que el de 
M orón de la Frontera: el día 1 1  de sep­
tiembre de 1 969, en un lugar cercano a 
¡\Jorón, y que tuvo por único testigo a un 
labrador de 67 años, familiar de D. Ma­
nuel Gordillo. Gracias a nuestro infatiga­
ble amigo D. Juan Salas se consiguió que 
el Sr. D. F. G. nos relatara su experien­
cia: "Estaba trabajando en mi olivar, que 
está a unos tres km. al Este de Morón. 
Eran las seis de la tarde. Al mirar hacia 
el Este, ví un fuerte resplandor que pro­
venía de un objeto que se hallaba posa­
do en el suelo o a muy poca altura (su 
luminosidad me impedía precisarlo, aun­
que, en todo caso, no se movía), a la som­
bra de un barranco y a una distancia de 
unos 200 mts. Al contemplar esta cosa 
tan extraña me quedé asombrado, pues en 
toda mi vida no he visto nada igual. Pero 
picado por la curiosidad y venciendo el 
miedo en lo que podía, me fuí acercando 
al objeto haciendo visera de mis ojos con 
las manos y protegiéndome de olivo a 
olivo con su ramaje, tratando de ver de 
qué se trataba y su forma y tamaño, pero 
no podía verlo bien porque aquello era 
peor que mirar al Sol cara a cara. A mí 
me pareció como una lavadora redonda 
normal, mirado así "a bulto" . Llevaba 
cubierta más de la mitad del camino ha­
cia el objeto, cuando me encontré que 

para llegar a é l tenía que rodear un ba­
rranco (el o livar está si tuado en un terre­
no muy accidentado) y perderlo de vista 
unos segundos. Así lo h ice, y cuando lle­
gué a unos 1 5  ó 20 mts. de donde de­
oería estar el objeto, ví con asombro que 
ya no estaba. Entonces me dio miedo y 
estuve parado cierto tiempo observando 
todo a mi alrededor, por si aquella cosa 
se había desplazado y estaba más cerca 
de mí de Jo que yo quisiera. Viendo que 
nada aparecía a Ja vista, me dí ánimo y 
llegué casi al punto donde aquello estuvo 
parado. Pero no pude llegar, porque en­
tonces noté un olor extraño y los ojos y 
Ja garganta comenzaron a picarme y sen­
tí dificultades para respirar .  A medida 
que avanzaba un paso, estos síntomas 
aumentaban alarmantemente. El olor no 
era fétido ni desagradable, pero me asfi­
xiaba; los ojos comenzaron a llorarme y 
no veía nada. Entonces fue cuando sentí 
verdadero pánico y salí de allí a la mayor 
velocidad de que eran capaces mis piernas, 
pero no hacia el tajo donde tenía mis he­
rramientas y Ja chaqueta con documentos 
y dinero, sino hacia Morón, a donde lle­
gué sin pararme a descansar ni un mo­
mento. Llegué a casa demudado de tal 
forma que mis familiares se alarmaron, 
hasta que les relaté todo lo que había 
ocurrido. Al día siguiente, a las seis de la 
mañana y ya más calmado, volví al tajo 
a recoger las herramientas y la chaqueta. 
Pero de nuevo sentí la curiosidad de vol­
ver al sitio donde ví la cosa, más que nada 
para ver si había dejado alguna huella. 
Estuve observando el lugar con muchas 
precauciones y no ví ninguna, ni tampoco 
quedaban rastros de aquel olor ." 

Evidentemente, el caso de las huellas de 
Morón de la Frontera continua abierto a 
la espera de nuevos detalles que nos oer­
mitan profundizar más sobre lo sucedido. 
Lo que sí es cierto es que cada caso que 
hemos relatado comoorta plantas diferen­
tes: girasoles, tréboles. espliego, viñedos, 
etcétera. ¿Coincidencia? 

Joan CREXELLS 

N O T A S 

( 1 )  D i a r i o  A HC de A s u n c ión,  Pan1gu ar, con fech a  23 de m a�·o de 1 9 7 0 .  N o t i c i a  d C' p rensa fa­
c i l i t a d a  p o r  n u e s t ro co tTC's p o n s a l C'n nquC' l l a  c a ¡H l a l  D. Da n i e l  G C' i ss c n h offcr, a quien 
a gr ad ecemos s u  co l a bo ra c i ó n .  

( 2 )  Ve•· STEN D E I\ ?'\ ." t .  d e  j u n i o  l !l 70 pp. 20-2 -1 .  P a r a  m ú s  ;nn p l i a e i ón d e  d atos , véase 
Ph é n o núnes Spa t i a u.r N ." 2 -1 ,  de j u n i o  1 9 70,  pp. 20-2 1 .  

( :'l )  E n  l a  rev i s t a  A lgo N ."  1 5 6,  c o JTesp o n d i e n t c  a l a  sC'gu n d a  q u i n c e n n  dC' j u n i o  1 9 70,  p .  422, 
se i n d i c a  que fueron tJ'('S -y q u i zá s  a l gún o t r o  n 1 ú s- l o s  m iC' m b •·os dC' la f a m i l i a Gord i l lo 
q u e  OYI 'rOI I  « l r u e n o s » .  l ' n o  d e l o s  h ij o s  de D. i.\Lt n u t • l  G o rd i l l o  r e l a t ó  a s í  l o s  hechos : 
«-¡, Pe ro oye•·on V d s .  a l go '? 
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-Una t ormen ta m u y  gra nde, m uy gra n d e .  L l ovía poco, pero había u na tormenta sec.a. 
Ya n o s  h a b í a mos d e s p e r t a d o  porque sonaron u nos t r u e nos m uy «gord os » . Y nos a su stó a 
todos l os q ue Pst ü ba m o s  en l a  c a s a .  Yo me d esperté . Y Ini padre dio un «bote» en la cama, 
po rq u e  d e s p u és de l o s  p r i m e r·os t ru enos s u a ves,  s o n a ron d o s  o t res muy fuertes , d ema­
s ia d o  f uertes.  
-¡, Y q u é  h i c ie ro n V d s . '? 
� o s  i n q u i e t a m os un poco, pe r·o segu i m o s  en casa.  L u ego, p or la ma i'ía n a ,  n u estra sorpresa 
f u e  c u a n d o  reco r r í a mos l os c u l t ivos.  Al l l ega r donde tenemos sembrados unos metros de 
g i ra so l es ,  observamos la <<ca tá s t rofe>> . 
Por ot nt pa rte, segu n i n d ica n uest r·o corres pon sa l D. J ua n  Sa l a s  en e l i nforme que nos 
e n v i ó ,  « . . .  f u e r o n  va rias  las persona<; que a s egu ra n  haber o í d o ,  sobre las tres d e  la Inad ru­
ga d a ,  t res t ruenos e x t ra ños con i n t e r·va l os de poco t iempo u n os de otros.  Los dos pr i m.ero 
f u P r·on co nsecu t i vos y cu n la m i sma i n te n s i da d so n o r·a, y el ú l t i mo mil s  e s pa c i a d o ,  más baj o 

y de d i fe r e n t e  s o n o r i d a d  que l o s  anteriores». 

( -! )  C i tad o  e n  e l  d i a r i o .-l /3C, ed ic ión d e A n d a l u cía ,  con fech a  2 1  d e  mayo 1 9 70,  p .  66. 

( 5 ) C i t a d o  en el d i a ri o  A BC, ed i c i ó n  de A n d a l ucía,  con fech a  27 de may o 1 9 70,  p. 26.  

( H )  Rev i s t a Call l fi O .  Se v i l l a ,  N . •  338 , d e  m ay o 1 9 70, p p .  9-1 1 .  E l  subrayado e s  n uestro. 

( 7 )  E n  e l  d i a r i o  .·l BC, e d i c ión d e  :\T a d r i d ,  con fec h a  2-1 d e  mayo 1 970, u n o  d e  l os peritos agrí­
c o l a s  de E x te n s i ó n  Agra r i a  de Mo rón p u n t u a l izó acerca d e l  hongo [u sal'ium : « Hay que 
te ne r· en cuenta,  p r in c i pa l m e nte , que este h ongo a ta c a  las p l an t as ya m ue rtas y n o  cuando 
está n v i vas » . 

('!l) Por su ] )a rte,  el d ia r i o  A. BC, ed ic ión de A n d a l u c í a ,  con fech a  2() de mayo 1 9 70, p. 4 1 ,  no 
i n forma : << . . .  A l gu nos test igos m á s  o menos de c réd ito d icen h aber v isto u na s  l uces ext ra­
lÍas e n  est a noche y e n  l a h o ra que ocu rr ió  el  hecho». 

( 9 )  C ita d o  e n  e l  d i a r· i o  A.BC, ed i c ió n d e  Anda l ucía ,  con fecha 2 7  d e  may o 1 9 70,  p .  25. 

( 1 0 )  C it a d o  e n  e l  d i a r i o A BC, ed i c ión d e  A n d a l u c í a ,  con fec h a  2 3  d e  may o 1 9 70, p .  4 5 .  

( 1 1 )  Ver Phén o m en e s  Spa t ia u.t· N ." 1 2, d e l  segu n d o t r i mestre 1 967,  p p .  24-28 ; N ." 1 3, d e l  t e rcer 
t r i mestre HJ67, p p . 1 1 - 1 8 ; y N." l.J ,  de l  c u a rto t r i me s t re 1 967, pp. 1 2- 1 5 . 

( 1 2 )  Ver P h é n om enes Spatia u.1· 1\' . "  5, d e l  t e rce r t r imest r·e 1 965, pp. 5-24 y 42-46 ; N ." 6, del 
c ua l't o  t r i mestre 1 H65, p p .  1 1 - Hi ;  N ." 7, d e l  p r i m e r  t l' i mestrc 1 966, pp. '> 1 -'J(j · N ." 9 ,  d el 
tercer t l' i m cstrc 1 966, p p .  1 0-20 ; y N."  1 1 , d e l  pl ' imer t r i mest re 1 967, p. 3o. - ' 

( t :) )  « St ra n ge c ffect s  fro m  U FO S » ,  a N l C A P  s pecia l report.  ( N I CA P :  1 536 Conncct icut Ave­
n u e  N W ,  \<\'a s h i n g to n D C  200�() , U SA.  Prec i o  d e  $ -1 . )  Los casos c i ta d os se encuentran en 
las pág i n a s  15 y 62, respect ivamente. 

( U ) << H oj a s  I n fo rmat iva s d f' la RNC», m ay o-j u n io 1 970,  ! JP.  2-4. 

Si está interesado en recibir periódicamente esta publicación, lo puede con­
seguir haciéndose miembro del CE I en una de sus dos modalidades : 

SOCIO DE N U MERO, teniendo derecho a as is lir a todas las reuniones, 
asambleas, conferencias y actos programados por el CE I, a intervenir activa­
mente en cualquiera de sus Comisiones y a recibir el Servicio Informativo 
STENDE K .  

SOCIO ADHERI DO, teniendo derecho a recibir el Servicio Informativo 
STENDE K .  

Hable a sus amigos d e  STEN DEK, y s i  alguno d e  ellos l e  relata una posible 

observación O V N 1 le agradeceremos nos lo comunique lo más rápidamente po­

sible (CE!, A partado 282, Barcelona) y a los pocos días recibirá varios Cuestio­

narios .TJara cum.TJlimentar. 
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I MPRESIONES DE UN VIAJE A MEXICO 

Voy a t ratar de resumir  para los lecto­
res de STEN DEK algunas i mpresione de 
la estancia que, en mayo de este año, rea­
l icé en Ci udad de M éxico. (Observarán 
mis lectores que escribo M éxico y no M é­
j ico, como se acostumbra en España, pero 
lo hago por un s�nt imiento de respeto ha-. 
cia la nación azteca ; de todos modos, la 
pronunciación es la  misma que en la  gra­
fía M éj ico.)  

Efectué e l  viaje amablemente i nv i tado 
por Pedro Ferr iz ,  creador del  programa 
" Un mundo nos vigila" para el Canal 5 
de Televi sión M exicana (en color) .  Pedro 
Ferriz, con el que i nmediatamente s im­
pat icé, es un  hcmbre abierto, i ntel igente, 
cord ia l ,  que s iente pasión por e l  prob lema 
de los ' 'Objetos No I dent ificados" y cues­
t iones afines. Así, no regateó esfuerzos 
para lograr que coi nc id iésemos ante las 
cámaras del  Canal 5 el doctor J. A l len 
H ynek, asesor hasta hace poco del Pro­
yecto Bluebook ( 1 )  de las Fuerzas Aéreas 
Norteamericanas, y yo, como represen­
tante de los i nvest igadores europeos. Para 
mí  fue una ocasión verdaderamente ún i ­
ca l a  de poder conviv ir  unos d ías en e l  
mismo hote l  con e l  doctor H y nek,  e l  hom­
bre por cuyas manos más casos de "no 
ident ificados" han pasado en e l  mundo 
entero. I nmediatamente me cautivó su sen­
c i l lez -sólo los pedantes son envarados-, 
propia de un verdadero sabio,  y su fino 
sent ido del  humor. Así,  por e jemplo,  en 
la  colección de d iaposi t i vas sobre OVN I <>  
q ue l l eva  siempre consigo - l o  mismo que 
una  curiosa grabadora magnetofónica, de 
u n  modelo arcaico, con l a  q ue graba sus  
entrevistas a l os test igos-, además de las 
c lásicas, que todos conocernos, las menos 
clásicas y l as rarís imas, i n terca la  "car­
toons" como el del  extraterrestre mons­
t ruoso, con ojos saltones de rana, antenas 
y boca de dos pal mos, que se arrastra tra­
bajosamente por l a  arena de u n  desierto 
de la Tierra, contra e l  que se ha estre l l a­
do su astronave d i scoida l ,  murm ur a ndo 
con voz ronca : " ¡ Amoníaco ! . . .  ¡ Amonía­
co ! " .  

Y o  aumenté la  colección de d iaposi t i ­
va<>  del doctor Hynek con l a  de la  nave 
sobre un t rípode, fotoP"rafiac1a. cerca de 
G énova en junio de 1 963 (2) .  y q ue él  
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desconocía, y cuya s im i l i tud con l a  nave 
bosquejada por el bras i leño A n tónio Vi­
l las Boas ( 3 )  l e  dejó estupefacto. Al ver 
que le  i n teresaba tanto poseerla,  me apre­
suré a rega lárse la .  

- Bien,  doctor H ynek --le d ije  una 
noche, sentados ambos ante  una mesa, en 
un  r i ncón de l  comedor de l  hotel-, ¿cuál 
es su posición ante el prob lema de l os 
U FOs? 

E l  doctor H ynek e mord ió  los pelos 
de su barbi ta  (gesto muy t ípico en él), y 
repuso con voz pausada y t ranq u i l a : 

- ¿ M i  posic ión? E l  fenómeno exi ste. 
He nece i tado casi vei nte años para per­
catarme de e l lo. Al princi pio, cuando 
acepté e l  contrato con l a  Aviación,  me 
dominaba u n  total  escept ic 1m1o.  Pero des­
pués de ver más de doce m i l  casos, entre 
los que hay cerca de setec ientos i nexpli­
cables, me r i ndo a l a  evidencia : e l  fenó­
meno exi ste. 

- ¿ Pero, qué es e l  fenómeno? ¿Co­
m ulga Vd. con las ideas de l  profesor 
M c Donald . . .  es dec i r, acepta la ETH (hi­
pótesis extraterrest re)? 

- Veo que conoce Vd.  l a  lingo (es 
deci r, la  jerga c ient ífica; antes habíamos 
estado hablando de los TLP (4 ) ,  por ejem­
plo) .  No, yo no me adh iero a esa h i póte­
sis. A todo lo  más q ue l lego, es a admit ir  
que exis te  u n  fenómeno, y no q u iero pa­
sar a la  H i storia como e l  c ientífico q ue,  
en presencia de u n  hecho nuevo -y q ue 
puede ser t rascendental-, prefir ió no ver­
lo. M ire : en e l  pró logo a "A natomy of a 
Phenomenon" (5 ) .  de Val lée, d i go q ue los 
esposos Curie tuv ieron q ue beneficiar u na 
tonelada de pechblenda para ha l lar  un 
gramo de rad io .  A m í  me ha  ocurrido 
a lgo parecido : he tenido a ue beneficiar 
varios m i les de informes in t rascendentes 
( cuerpos cele�tes. globos �onda, aviones, 
etcétera, confu ndidos por lo<> test igos con 
OVN i s) ,  para hal lar  un  p-ramo de algo 
i rreduct ib le a nada conocido, y o ue.  no 
obstante, se prese nta con característ icas 
m u y  definidas. Lo q ue ahora tenemos q ue 
hacer todos l o<> i nve<>t igadore-; �eríos del 
fenómeno -prosiguió-, e-; bu<�carle pat­
terns (es decir ,  comtantes). a u e  nos per­
mi tan e laborar una teoría c ient ífica. 

- Pero algunas de esas constantes ya 



existen -objeté-. Por ejemplo, Jas q ue 
p uso de man ifiesto Val lée estudiando 200 
casos de aterrizaje en l a  o Jeada francesa 
de J 954. Y J a  m isma regu lar idad de  Jas 
o leadas -el c ic lo b iena l  o "marc iano"-, 
ya e.s otra constante.  

- E n  efecto -asi nt ió,  mesándose pen­
sat i vo l a  barbi l l a  y gol peándose los d ien­
tes con l a  p luma-, pero neces i tamos 
más: neces i tamos también i n teresar a Jos 
c ient íficos en e l  prob lema. Así Jo  d ije  en 
e l  s imposium sobre Objetos Volantes No 
I dent ificados celebrado e l  29 de jul io de 
1 968 ante la  Comis ión de Ciencia y As­
t ronáut ica de la  Cámara de Representan­
tes (6). Pero los sabios se desent ienden del  
problema . . .  

- N o  todos -apunté-. Yo conozco a 
varios que lo estud ian .  

- ¿Quiénes son? -me pregu n tó con 
escept ic ismo-. 

- Pues e l  doctor M c Donald es u no. 
Otro, el  doctor J acques Va l lée . . .  Y un 
tercero, Vd.  m i smo.  

E l  doctor H ynek d i o  un  respi ngo. 
- Pues es c ierto. No había pensado en 

e l lo .  
H abíamos termi nado ya de grabar los 

c i nco programas para Ferriz, y por e l lo  
podíamos char lar  s in  agobios .  H ubo un  
pr i mer programa de prese ntación a cargo 
de Ferriz, con nosotros dos jun to a é l ,  
l uego u na entrevista conmigo, otra con 
H ynek, u n  coloqu io  entre ambos y, last 
but not least, un programa de med i a  hora 
dedicado íntegramente a "UN CASO 
P E R F ECTO",  o sea el caso español de 
San J osé de Valderas, que i nteresó extra­
ord i nariamente a H ynek, q u ien  me h izo 
observar la s im i l i tud del VED (Vehícu lo 
Extraterrestre Di r igido) español con e l  
OVN I fotografiado en Calgary, Canadá. 
y que es uno de los pocos casos q ue e l  
I nforme Condon (7) deja como i nexpl ica­
b le .  En rea l idad ambos son el m ismo ob­
jeto (8). 

Es muy cu rioso lo q ue ocurre con e"te 
caso, estud iado en profundidad por mí  v 
espec ia lmente por m i  q uer ido ami go v 
colaborador Rafael Farrio ls : despierta u n  
i nteré" extraord i nario en todas parte" (en 
F rancia.  en I n,?laterP:\, en México. hasta 
en I ta l i a  y los Estados U n idos), pero en 
España se le  m i ra con i nd i ferencia,  cuan­
do no con prevención (9) , pese a aue <�e 
t rata : a) de un  caso con test i 1ws m ú l t i ole"  
(entre e l los hav todo u n  oole�io de n i ña'�.  
por e iemplo) ; b) se poseen dos ser ies fo­
tográficas i ndepend ientes del objeto; e) 

exami nados los pos1t 1vos por técnicos re­
putados (entre e l los Percy H enne l l ,  asesor 
fotográfico del Times de Londres y de l a  
Flying Saucer Review) ,  todos coinciden en 
q ue no hay t rucaje.  Por otra parte ,  e l  ob­
jeto, según D. Franci sco A l mor, Vicepre­
s idente de la "Agrupación Fotográfica de 
Cata luña" ,  sea Jo  que sea, m ide por lo 
menos 1 O mts.  de d iámetro ;  y d) es u n  
caso q u e  s e  complementa marav i l losamen­
te con el anterior, acaecido en A luche u n  
año y cuatro meses antes, t ratándose s i n  
duda d e l  m i �mo VED e n  ambos casos, o 
de dos V EDs idént icos. 

Existen casos que se han hecho ya c lá­
sicos (Socorro ( 1  0), Valensole ( 1 1 ) ,  e l  mis­
mo de A ntónio V i l las Boas) ,  que descan­
sa n únicamente sobre las declaraciones de 
un  solo test igo, a pesar de que en  a lgunos 

De izq u i enla a d et·echa: e l  tnt(• t·p rt"le, el  D r .  H yne k ,  
Pedro FetTiz y Antoni H i be ra 

de e l los ( Socorro y Valensole, verbigra­
cia), existan además hue l las en e l  terreno. 
¡ Ah !  Y e) -me olv idaba-, en e l  caso 
español tenemos también y -además­
esas hue l las . . .  

M is conver�aciones con e l  doctor H y­
nek se i n terru m pieron bruscamente, a 
poco de i n iciadas, por una causa ajena a 
la vol untad de ambos, pero que me d io 
l a  verdadera d i mensión del senci l lo  pro­
fesor y emi nente astrónomo, d i rector del 
Observatorio Dearbon ( I l l i nois) y del Cen­
tro Astronómico Li ndhei mer. 

- Mañana tomo e l  pri mer avión para 
Chicago -me dijo aquel l a  mism a  noche 
H ynek-. 
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- ¿No se quedará Vd.  una  semana en  
México, como yo?  -le pregunté-. 

- I m posible.  H oy he hablado con m i  
U niversidad, y me h a n  d icho q ue hay c in­
co m i l  estudiantes en h uelga (era d uran­
te las huelgas de protesta por l a  i ncur­
sión en Camboya). Yo no puedo estar 
aquí de vacaciones, mientras en mi  país 
ocurren estas cosas. M i  l ugar está junto a 
mis  a lumnos. Es mi conciencia.  

Estas palabras h icieron que, mental­
mente, me qui tase e l  sombrero ante e l  
menudito profesor con barbita, y de ape­
l lido que revelaba su origen checo. N o  
todo h a  m uerto e n  Estados U n idos. 

Por fal ta  materia l  de espacio no puedo 
extenderme hablando de l a  magnífica 
acogida que me d ispensaron los miem­
b ros del "Centro I nvest igador de Fenó­
menos Extraterrestres, A. C." (CI F EAC), 
señores J orge Reichert,  Ramiro Garza y 
A lberto Arrambide, q uienes grabaron y 

fi lmaron una ent revista mía con el famo­
so contactee Sa lvador V i l l anueva ( 1 2) ,  pa­
ra el Canal 1 3  de TV Mexicana. E l  
CIFEA C  es una organización modelo, y 
la ún ica i mportante que existe en M éxi­
co ( 1 3 ). 

Estas son, pues, resumidas, a lgu nas 
i mpresiones de mi  v iaje relámpago a Mé­
xico. Quedan en  e l  t i n tero mis i m presio­
nes de l a  v i s i ta  efectuada con Pedro Fe­
rriz a Teot ihu::tcán, l a  en igmática c iudad, 
cuyas p i rámides del  Sol y de l a  Luna ya 
estaban enterradas cuando l l egaron los 
aztecas a l  Valle de M éxico, y que en  len­
gua náhuat l  s ignifica "Lugar donde l os 
hombres se vuelven d ioses" . . .  es decir,  " lu­
gar donde l os hombres "pueden volar" 
como los d ioses" . . .  y l ugar donde Pedro 
Ferriz y yo descubri rnos la representación 
de u na verdadera astronave en l os sóta­
nos de la Casa del  Quetzalmari posa. 

Pero de e l lo  hablaremos en  otra ocasión .  
A ntoni  R I BERA 

N O T A S  

( 1 )  O rga n i s m o  creado en 1 952, como co n t i n u a c i ón de l o s  P royectos S i gn y G ru dge, por e l  
serv i c i o  d e  i nte l igenc i a  d e  l a  U S  A i i· Fon·c ( ATL C )  pa ra u n a i n vest iga c ión ofic ia l d e  l os 
OVN I S  en l os EE. U U .  Fue d is u e l t o  a fi n a les del  a fio pasado.  
Sob re este o r·ga n ismo ex i s t í a n  dos h i pótes is : l a  p r i m�era y má s e x ten d i d a ,  d e  Conspirac i ó n ,  
e n  e l  sent i d o  d e  que los componen tes del  P r·oy ccto i ntentaban por· todos l os med i o s  des­
pr'Cst i g i a r  e l  fenómePo O V N I  c a ra al  gran p ú b l ico, m i c n t r·as guard a b a n  c e l osamente l a  
«verda d >> sob r·e l o s  O V N I S .  L a  o t r·a  o p i n ión,  d e  In com_nelen cia, sustentada por e l  D r. Me 
Donaid en su l ib r·o «;. Los 0 \' N I S, f'l mayor· pr·ob lema c i enl í lieo de n u f'stro t i c m no ? >> ,  se 
refiere a que,  en rea l i d a d ,  l os m i em bros del P royecto, de una ca l i fi cac ión c ientí f ica  m uy 
defic iente y fa l tos de i n t c r·és por· los  0 \'N I S ,  p rocu r·a b a n  «cu b r i r  el ex ped iente» lo mej or 
que pod í a n  dando cua l qu i e r c x p l  icación -a u n q u e  a b s u rda- a los casos que les e r a n  
somet idos .  N D L R .  

( 2 )  U n a  foto del  c i t a d o  objeto compar.a d a  con u n  d i bujo rea l i za do por e l  b r a s i leíio V i l l a s  
Boa s se cncontra r·á en « E l  G ra n  En igma d e  l o s  P l a t i l l os V o l a ntes»,  d e  Anto n i  R i bera,  en 
l a s  p l a nchas fuera-t e x t o  entre l a s  pp . 1 52 y 1 53.  N DLR. 

(3) Consu l ta r : FSR 1 965 1 ,  2 y 4 ;  1 966 4 ,  5 y 6; 1 967 1 ;  y 1 968 1 .  Véa se también Pll é n om imes 
Sp.a t iau:r; N .• -l del  segu ndo t r i mestre 1 965 y N .• 10 del  c u a rto t r imestre 1 966.  N D L R .  

( -l )  S ig l a s  de « T m n s i e n t  L u n a r  PhcnoJnCJl a »  o fenómenos l u n a res t r a n s i tor ios ,  t a l es c o m o  
l uces, color·a c i o ncs,  deste l l os,  n ieb l a s ,  c t e .  q u e  se p rod u cen en c .i ertos p a ra j es l u na r·es . 
Véase A st n¡ m ,  boletí n de la Agru pación Astronóm ica de Sabad c l l ,  N.• 2 1 ,  de a b r i l -sep­
t i e rn b r·c 1 91 i8,  pp.  36-46. N D L R .  

(;'> ) « A'na tomv of a Phen ornenol l»,  b y  .J a cqucs Va l l éc. P a pcr-back cd it ion « A C E  St a r  Books»,  
N ew-Yo rl,; 1 9 (i:1. N D L H .  

( o )  «Sym pos i u m  on U FOS»,  Hea r i ngs beforc the  Corn rn i ttec on Sc i f 'nce a n d A s t r o n ::l lr t i r s .  l' . S .  
House of Rep r·escntat i ves,  90th Congress, 2nd.  Scss ion , J u ly 29,  1 968.  U . S .  G ove nunent 
P r i n t ing Officc. Wash i n gt o n  1 968.  N D LH. 

( 7 )  Com i s ión c i entí fica reu n i da en l a  Colorado U n i ve r s i ty b aj o la  d i recc i ón d e l  f í s ico n u c l e a r  
D r· .  Edward U .  C o n d o n .  Del i bc r·ó d u r·ante 1 8  meses sobre e l  problema de l o s  O V N I S .  D e s ­
p u és de p r·ofu ndn s d i sens iones c n t r '!  sus  componentes rnot i v a d a s  por· l a  i n t r: t n s i �te n c i a  y 
el !>U r l i -p�·is del  D r .  Condon y de va r i os de l os re u n idos,  refra ctar ios  a u n  estud i o  c i en ­
t í fi co del  fenómeno OVN I .  em i t i ó  u n  H eporte nega t i vo sobee e l  ¡ Jroblcma que n c s  oc u u a .  
A pesa r· de q u e  se Lr.;;_¿::__;ó s o l a mente sobre u nos 90 ca sos ,  e l  i n fonne a l canza l a s  1 .465 
páginas .  Corno mu�' b i en d ij o  e l  Dr.  �T c Dona l d  ( UFO l n vesl igalor d e l  N I GA P ,  número de 
febrero -marzo 1 9(i9 y Phén om e n es S¡¡G:Iia ux d e l  G EPA,  N .• 2 0  d e l  segu ndo tr- i mest re 1 969 ) ,  
después d e  pom• r· e n  entrcd kho l o s  métodos d e  tr-ahaj o seg·u idos y e l  t ra t a m iento dado a 
los  casos,  « l n  i n ll u e n c i a  negat i va d e l  Rcpor·te Condon d u ra rá n1uy poco·>> . Y a s í  ha s id o .  
N D L H .  

U l l  « S c i en t i fi c· Study of u FO» ( Cond ucted b y  f h e U n iversity o f  Col o ra r l o  u n d c •· R f'<>ca •Th 
Contract N u m ber· F-l --IG20-fi7-l.-0035 w i t h  the US A i r· Force ) ,  caso N .• 57,  pp. 469-475, l á­
rn i r w s  (i 1 -(i2 ; u n a  foto muy a m p l iada de la l. (i2 a ptu·c,· ió  en un a r t i c u l o  < l e ]  D r .  H v nel,; ,  
que éste a m a b l emente me fa c i l i t ó. La s i m i l i tud con el V E D  d e  Valderas  es i m p ees ionante.  
N otn de A .  H i bera.  

U) ) En e l  número 0:1  de STE:'\ D E K  esperamos poder ofrecer a n u est ros lectores un est u d i o  
e r í t ieo de l a s  fotogra f í a s  d e l  supuesto OVN I  de Sa n J osé d e  V a l deras.  N D L R . 

( 1 0 )  « Los H u m a n o i d es>>, por vn r ios a u to res . Ed i tor ia l Pom a i re, Ba rce l o n a  1 9 67, pp.  1 79 - 1 95 .  N D LR .  
( 1 1 )  Véase l a  nota 1 2  e n  l a  p .  1 5  d e  este númc ro. N D LH . 
( 1 2 )  Con t a r t ee es un térm ino am erica no que se u t i l iza  a l  r·efcri rse a a q u f' l l a s  perso n a s  q u e  pre­

t e n den ha ber· ten ido contactos con l os t r i pu l a n t es d e  los OVN I S .  El mús f:'lmoso de todos 
ha s i do s in d u d a  A d a m s l;: i .  N D L H .  

( 1: 1 )  L a  d i recc ión d e l  C I F E ,\ C  es : A pa rtado Pos t a l  5 2 .  Bosques d e  Echcga ray . 'féx ico,  Méx i co. 
N ota de .'\ . H i b <· r ·a . 
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R e l ac i ó n  p ro v i s i o n a l d e  5 3  p os i b l e s casos d e  o b s e rvac i ó n  
d e  OVN i s  e n  l a  Pe n í n s u l a  I b é r i ca e I s l as B a l e a re s  

d u ra n te 1 95 0  

2. a parte 

En el número O 1 de STEN D EK ,  pp. 1 5- 1 9 , i nc lu i mo:; la  pri mera parte de una 
' ·Rel ación prov i s ional  de 5 3  posib les casos de observación de OVN i s  en la Penínsu la  
I bérica e I s las Baleares durante 1 950". A ntes de cont i nuar expl icando los  casos res­
tantes creemos i nteresante hacer mención de dos nueva:; observacione s ocurridas en  
aque l  año y dentro de l  período de l a  Oleada .  

La primera tuvo l ugar en  Camarasa ( Lérida) e l  d ía l 4 de abri l ( * ) . La not ic ia  
de prensa es muy escueta : " Los veci nos de Camarasa ob:ervaron hoy u 1 objeto br i ­
l lante que descendió hasta la  superfic ie de las  aguas del l ago de la  Explotación H i­
d roeléctrica de R iegos y Fuerzas del  Ebro. Después de flotar algunos i nstantes se 
sumergió en el agua" . 

La segunda suced ió en un punto s i tuado a 25 k m .  de Sev i l l a  en d i rección a M á­
laga el d ía 27 de abr i l  a las 5,3 0  de la tarde ( * * ) .  Durante 20 segundos un i nge­
niero su izo y un amigo suyo, de v iaje hacia Málaga en automóv i l ,  v ieron un objeto 
e l i psoidal hec:-to de un  materia l  b lancuzco parecido a l  que u t i l izan los fabricantes de 
bombi l las.  Su movim iento era muy i rregu lar : a veces parecía un p lato cayendo den­
tro del  agua.  También desde l a  local idad sev i l lana de Osu na, a unos 88 km.  de la 
capi ta l ,  otro test igo afirmó haber v isto un  objeto desplazándose en zig-zag. 

A cont inuación reseñamos los 26 casos restantes de la relación que i n ic iamos 
en  e l  n úmero anterior.  

(28) N.O.  = 1 a las 2 1 , 1  5;  y 4 por la noche 
F.  = de d i sco, en ambos casos. 
A. = de 3 00 a 500 mts . ,  en ambos 

casos. 
L.  = bri l lo muy vivo y l u m i noso, en 

ambos casos. 
Te. = la  pr imera vez. Eloy Gómez y 

su m ad re. La segunda vez, 
Eloy Gómez, de profesión chó­
fer, su esposa y su h ijo Eloy.  

N .  = lo" c i nco objetos aparec ieron 
cada u no sobre un  l ugar d i s­
t i nto a los demás v se despla­
zaron ganando a l tura según 
avanzahan hacia las afueras de 
la c iudad.  

(29) N.O. = J 
F. = el íptica y en su centro como 

una carl i nga. 
A. = descendió hasta uno-; 600 mts. ,  

l u ego se volvió a e levar. 
V.  = con gran rapidez. 

T. O. = durante 8 ó 1 O segundos. 
Te. = M anuel  Samper, veter inario 

mu nic ipal .  

(30) N.O. = 1 
F. = cuadrado. 
D. = N a S. 
A.  = no m ucha. 
V.  = i rregu lar : a veces corría vert igi­

nosamente y otras p laneaba en 
e l  espacio .  

Te.  = M anuel  García, camarero ; José 
Arzibay, conserje .  

(3 1 )  N.O. = l 
F. = "plat i l lo" . 

Te. = centenares. 

(32) N.O. = 1 
F. = de avión de "ala volante" ame­

ricano. 
T. = mucho más peaueño q ue uno 

de é-;tos; s i  no fuera por la  ve­
locidad, h ubiera dado la  sensa­
ción de un águi la .  

V. = unos 1 . 800 k m / hora. A l  pasar 
sobre la vertical de la torre de 
mando pareció como si ami no­
rase por unos momentos. Des­
apareció rápidamente. 

( ")  A R C:, i\ladrid,  1 5  e l <' a bril d C' 1 950. No t i c i a dC '  p rensa fac i l i tada po r V i c e n t e  Ballestet· O l m os, Presi­
d e n te del  CEO N I .  

( " ' )  " A n a t o m y  o f  a P he n o m c n o n " ,  by Jacques Va llée. E d i ción d e  bolsillo "ACE Star Bool<s", N ew­
y ol"l<, p p .  97-9R. 
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A. = de 800 a 1 .000 mts .  
D .  = apareció por S-SE. ; desapare­

ció por e l  E. 
M. = al ami norar de velocidad v iró 

al E. 
R .  = parecido a l  que se aprecia 

cuando se acerca a l  campo de 
aviación.  

E.A.  = dejó una leve estela .  
Te.  = Capi tán R u iz Gómez, jefe de 

Jos serv icios metereológicos ; e l  
sargento de t ransmisiones;  e l  
oficia l  de telet i pos. 

(33) N.O. = 1 
E.C. = noche clara. 

A .  = gran a l tura .  
L .  = despedía u na i ntensa l uz.  

M. = gi raba a l rededor de sí m ismo, 
pero sin moverse del  l ugar. Se­
gún los periód icos estaba ani­
mad0 de un  mov imiento rápido. 

Te. = H i pó l i to Codesido S i l va ,  Secre­
tario del J uzgado de I nstruc­
ción N .0 1 3  de Barcelona ; va­
rios más. 

N. = desapareció súbi tamente. 

(34) N.O. = 1 
A .  = unos 3 .000 mts. 
F .  = c i rcu lar.  
L .  = br i l lante. 

M .  = sa l ió  de unas nube3, describió 
un  gran arco sobre e l  c !e lo y �e 
ocu l tó en otras nubes. 

T.O. = breve� i nstantes.  
Te. = Rafaei López Gonz:ílez,  pelu­

quero. 

(35) N.O. = 1 
A .  = gran a l tura.  
V .  = vertigi nosa .  
C.  = nacarado. 
D . = SE a NW. 
T. = de una naranja grande. 
C. = rojizo. 
R. = según dos test igos, era un ru ído 

de motor o a lgo parecido. Se­
gún otro era un ru ído extraño. 
Otro no oyó nada. 

Te. = Carlos B lanco González; y J oc;é 
M aría Bobo, estud iante.  Fél ix  
López Acosta, estudiante ;  y 
Luis  Fel ipe, industr ia l .  

N .  = esta idént ica observación fue 
hecha desde dos puntos d is t in­
tos de la capita l .  

(36) N .O. = 1 
F. = de "p lat i l lo" o a lgo parecido. 
T. = de la Luna.  

Te .  = una  persona de prest igio.  

(37) N. O. = 1 
L .  = l u m i noso. 
C. = rojo ténue.  
V. = marcha lenta, l uego pareció de­

tenerse para después ganar ve­
locidad. 

Te. = s iete estud iantes. 
T.O. = un m i nuto.  

(38) N.O. = 1 
F. = de d isco. 
T. = u nos 25 mts .  de d iámetro. 
A. = u nos 500 mts. 
V.  = vertigi nosa . 
D. = N a E. 
M. = gi raba en torno a su eje. 
R. = parecido a l  del  d i sparo de un 

cañón de grueso ca l ibre .  
T.O. = segundos. 
E.A. = estela b lanca. 

Te. = Agustín A ragonés, maestro na­
ciona l ;  varios funcionarios mu­
nic ipa les ;  u n  guardia c iv i l ;  nu­
merosos labriegos. 

N. = El ruído atrajo la atención de 
los test igos, q u ienes se fijaron 
entonces en  e l  objeto. 

(39) N.O. = 1 
V 

(40) L. = con l uz cambiante.  
C .  = pasó del  roj izo a l  verdoso. 

Te. = varios. 

(42) N.O. = 1 
V. = "de vértigo" . 

Te. = varios estud iantes de Derecho. 
N. = Reportarse a l a  observación 

N .0 27. Según l a  nota de pren­
sa, l a  ún ica d i ferencia  entre 
ambas es la ve locidad . Este es 
un  caso i nteresante ya q ue los 
testigos descr ibieron e l  OVN I 
con ta l  cant idad de deta l les que 
se  les tomó a broma. 

(43) N.O. = 1 
F .  = l igera forma ovoidal  con una 

especi e  de c inco co las  l umi no­
sas, según la descri pción de l a  
fotografía . 

T. = de seis a s iete Lunas l l enas. 
A .  = de u nos 3 .000 mts. 
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L. = gran lumi nosidad : era u na luz 
b lanca i ntensa. 

M .  = avanzaba girando sobre s í  mis­
mo .  

R .  = leJa no, como e l  de u n  moscar­
dón enorme. 

Te. = Enrique Haussmann,  de legado 
del "NO-DO" en M a l lorca;  t res 
m ás. En su  automóv i l .  

N .  = Los test igos fueron sorprendi­
dos por u na ráfaga lumi nosa 
procedente del Este. Al ver en­
tonces e l  OVN I cund ió e l  pán i ­
co entre e l los, por  lo  que les  
costó montar  l a  m áq u i na foto­
gráfica. El  d iar io de M al lorca 
"Baleares" publ icó u n  reportaje 
con la  fotografía. 

(44) N.O. = 1 
F. = de disco. 
T. = de u nos dos o tres metros de 

d iámetro .  
E .A .  = dejaba una  este l a  l u m i nosa. 

Te. = e l  sereno de una fábrica y va­
rios obreros. 

(45) N.O. = 1 
F. = de d i sco. 
T. = de u n  balón de fútbo l .  
V .  = fantást ica. 
D. = en �ent ido vertical ascendente. 
L.  = bri l la nt ís imo, y a l  desaparecer 

mayor resplandor. 
Te. = un mol i nero. 
N. = desapareció de repente. 

(46) N.O. = 1 
F. = de bombi l la .  
T. = de un  ba lón de fútbo l .  
L .  = br i l lo  in tenso. 
C. = plat i no. 
M. = describió varios círcu los en el 

espacio y desapareció entre las 
nubes. Su marcha era en zig­
zag. 

Te. = M agdalena Cu n i l l ,  operaria en 
un ta l ler  de m odistas ; varias de 
sus com pañeras. Otros test igos 
afirmaron lo m ismo. 

(47) N.O. = 1 
F .  = c i rcular .  
M. = de rotación.  

E.A. = despedía humo b lanco. 
Te. = varios. 
N. = e l  Laboratorio Astronómico l o­

cal no Jo l ocal i zó.  

- 2 1 

(48) N.O.  = 1 ,  2, y 6 ó 7 según testigos. 
F. = esférica según unos. Circul ar 

según otros. 
L.  = con v ivos deste l los según algu­

nos. U no de los OVN i s  estaba 
rodeado de u na l uz fluorescen­
te según otros. 

C.  = roj izo : todos los testigos coin­
Ciden.  

V.  = i naudita según algunos. 
A. = gran a l tura según algunos. 

Te. = m uchísimos. 
N. = e l  fenómeno fue v isto desde 

varios puntos de la c iudad. Se­
gún declaró uno de los test igos, 
dos de los OVN i s  chocaron 
produciendo como una descar­
ga e léctrica. 

(49) N.O. = 1 
F. = de estre l l a .  
T. = puntual .  
L. = l u m i noso. 
M. = en  un pri ncipio estaba i nmóv i l  

en  e l  firmamento. A l  cabo de 
dos horas se había desplazado 
al igua l  que un astro cualqu iera 
en  ta l  período de t iempo.  

Te . = varios. 
N. = A lgunos de los testigos -Y 

nosotros también- afirmaron 
que se t rataba de u na estrel la .  

(50) N.O. = 1 
V. = a ta l  velocidad que el testigo 

no lo pudo observar deten ida­
mente. 

F .  = por lo  que se d ice en e l  recor­
te, forma de "p lat i l lo" . 

Te. = Fel i p  Borras. 

(5 1 )  N.O. = 3 
F. = de d i sco. 
L.  = lumi noso. 
C. = anaranjado. 
D. = de N a N E. 
V. = escasa. 

T.O. = unos t res m i nu tos. 
Te. = J osep Casanova, estudiante ;  

once veci nos del pueblo .  

(52) N.O. = 1 
F. = de aro. 
T. = de una rueda de carro. 
V .  = extraord i nar ia .  

M .  = rodaba p o r  e l  espacio.  
L .  = br i l l aba  extraordi nariamente. 

Te. = L lu ís B a laguer y Josep Argil a-



ca, jefe y subjefe de la estación 
ferroviar ia  de Reus; varios em­
p leados de l a  estación.  

N .  = El  ca mpo de aviación de Reus 
manifestó no haber detectado 
nada anormal .  

(53) N .O. = 1 
L. = bri l l ante. 
C. = p lata y anaranjado. 

Y. = muy superior a la  de un avión 
normal . 

'i< * * 

R .  = después de haber desaparecido 
e l  OVN I se percib ió c laramente 
como un  zumbido agudo y le­
jano. 

D. = W a N según los hermanos Ro­
q ueta. 

M. = descr ib ió una curva de forma 
c ic lo ide  según los  hermanos Ro­
q ueta 

Te. = J osep, A t i na y Emi t í  Roqueta;  
L lu ís, Caries y Amal ia  G i fré ; 
J osep-M aria Roig, i ndustr ia l .  

A pesar de la  poca i nformación que exi ste de las observaci ones de 1 950, se  h a  
l ogrado reu n i r  hasta 53  posibles casos sobre la  Penínsu l a  I bérica e I s las Baleares. 
Casi todos los datos recopi lados han s ido producto de la prensa d iar ia  de aquel la  
época, por lo  que es muy d i fíc i l  i n ic iar  un estudio completo debido a la  carestía de 
detal les que i m p l ica toda i nformación procedente de los periód icos. 

A tenor de lo  anteriormente d icho, creemos que será comprensible que nuestro 
propósito no sea e l  de dar conclusiones defin i t ivas sobre esta Oleada, s ino solamente 
destacar o comparar los detal les o com portamientos más s ignificat ivos de l  total de 
l as observaciones. 

En primer l ugar deberemos centrar esta Oleada dentro del  marco del  estudio 
de l os OVN is, aunque algunas de l as observaciones nos recuerden avienes a reac­
ción ( 1 ) . Este cont ingente de casos se produjo cerca de tres años después de que se 
empezara a hablar en el mundo de los "plat i l los volantes" , dándole así el valor de 

Fig, A 
S u p uesto m a p a  o r l o l i'n ico de la Pe n i n s u l a  l h(, r ica,  s<'g ú n  A n l o n i H i bera .  (\' e r  n o t a  G). 
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ser la pr imera Oleada europea (dejando de lado el episodio de las l lamadas "bombas 
volantes" ) .  Del total de 53 casos recopi lados d urante 1 950, 5 2  de e l los tuvieron lu­
gar en tre e l  4 de marzo y e l  3 1  de abri l ,  o sea que en menos de dos meses aconte­
cieron más del  98 % del  total (fig. 1 ). 

GRAFICA SEMANAL DE 
OBSERVACIONES -1950-

Fig. 1 

Otro de los detal les que nos l l amó poderosamente ]a atención durante el examen 
del  conj unto de las observaciones es la  casi completa ausencia de aterrizajes (2), pues 
s i  exceptuamos lo  ocurrido e l  22 de marzo cerca de V i l l arta de San J uan -caso 
N.0 1 1  ( 3 )-, lo OVN i s  apenas descendieron a menos de 300 mts.  de la superficie 
de l a  t ierra.  Este hecho contrasta notablemente con l a  oleada que se produci ría 
cuatro años más tarde sobre Francia y que fue una de las más pród i gas en  este t i po 
de fenómenos (4) .  ¿Cuál pudiera ser el motivo de que apenas se conozca la exis­
tenc ia  de aterrizajes en 1 950? No podemos dar una respuesta concreta a esta pre­
gunta.  S in  embargo, y entrando de l leno en e l  terreno de las h ipótesis, e l lo  pudiera 
ser debido a :  

l .  L a  poca i nformación exi stente ; es dec i r, que no poseemos más que una peque­
ña parte de las observaciones que real mente se produjeron. 

2 .  E n  caso de haber e dado aterrizajes, éstos tuvieron lugar en zonas poco po­
b ladas y qu izás sin test igos presencia les .  

3 .  No se produjo n i ngún otro aterrizaje. aparte de los conocidos. 

Part icu larmente creemos que la  expl icación más razon:tble es l a  expuesta en pri­
mer lugar, por lo  que estamos tratando de local izar a los posib les test igos de este 
t i po de observaci ones. 

Otra de las sorpresas que nos reservaba e l  anál i si s  de esta O leada se refiere al 
hecho de que, en contra de lo  que cornur mente se cree, no se local izó d urante 1 950 
n inguna ortotenia sobre l a  Pen ínsu la  I bérica, s i  nos atenemos a la  defin ición clásica 
de  la m i sma, ya que una l ínea ortoténica es la  consecuencia del desplazamiento en 
l ínea recta  de un OVN I .  Dadas las características de las dos ún icas posibles l íneas 
o rtotén icas que se atr ibuyen a la Península,  éstas no pueden ser consideradas como 
tales (5). 

En pr imer l ugar, la a l i neación sobre I RU N - M I R A N D A  DE E B R O-LE I XOES 
sufre u na desviación sobre este ú l t imo punto de aproxi madamente 7 km. As imismo, 
Ja  otra a l i neación A LG O R TA-M A D R I D-TO R R E DONJ I M ENO está desv iada en 5 
km.  hacia el W de esta ú l t i ma poblac ión .  Según d io a conocer el descubridor de l as 
ortotenias, para que éstas pudieran considerarse vá l idas no deberían sufri r una des-
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viación superior a 4 km. por cada lado (6 ) .  Pero no nos adelantemos a los resu l ta­
dos y procedamos a estudiar a fondo estas dos a l ineaciones.  

En la  primera de e l las las observaciones no siguen un  desplazamiento horari o :  
l a s  dos extremas, I rú n  y Leixoes, fueron reportadas a l  mediod ía m ientras q u e  l a  res­
tante, M iranda de Ebro, lo fue a las 5 de la  tarde. Difíci l mente podría tratarse del  
mismo objeto, máxime s i  tenemos en  cuenta que en  I rú n  se observó que  éste se 
d ir igía velozmente hacia e l  E,  en tanto que las otras dos poblaciones .;;e ha l lan  s i tua­
das hacia e l  SW. 

Este mismo hecho se puede constatar en l a  segunda a l i neación A lgorta-M adrid­
Torredonj imeno de 627 km.  de longi tud .  A pesar de q ue en este caso se puede acep­
tar, aunque con ciertas reservas, e l  desplazamiento horario :  Torredonj imeno y M adr id 
tuvieron sus observaciones de madrugada y l a  de A lgorta fue a las 6,3 0  de la  tarde, 
topamos de nuevo con la m u ra l la ,  a l  parecer i nsos layable,  de las d i recciones. En 
esta segunda a l ineación poseemos las d irecciones segu idas por l os tres objetos y ,  ci­
ñéndonos a los hechos, apreciamos que en  A lgorta fue avistado un objeto que se 
despl azaba en d i rección E a W. I gua l  d i rección poseía e l  objeto que  cruzó el c ie lo 
de M adrid,  en tanto que e l  objeto v i sto desde Torredonj i meno l levaba d i rección SW. 
Difíci l mente nos imaginamos u n  OVN I que pueda formar u na l ínea ortotén ica si­
guiendo tres di recciones d is t intas. 

E l  ló�gico preguntarse entonces que s i  en estas dos a l ineaciones sus puntos com­
ponentes no poseen n i nguna relación entre sí ,  cabe la  posib i l i dad de atr ibu ir  estas 
pretendidas ortotenias a l  azar, lo cual  sería menos fact ib le  e i nfin itamente m ás d i ­
fíci l que en la  h ipótesis de u n  objeto desplazándose en l ínea recta.  A este respecto, 
nos refer iremos muy brevemente a los estudios rea l izados por e l  profesor J acques 
Val lée sobre este tema (7) .  

E l  profesor Val lée, efectuando u n  estudio sobre las ortotenias descubiert as por 
A i mé M ichel en la O leada francesa de 1 954 , s imuló  med i:mte la  u t i l ización de com­
putadores e lectrónicos (8) una red ortoténica que en nada d i fería a la  descr i ta por 
M ichel .  Para la  formación de las redes basó su t rabajo con cri terios de desviación 
de 1 y de 2'5 km. 

'1\ .0 o bs. 

r:-

:;: .::: 
r-

-
� ti 

� t1 

=r �t 1 ¡ ij �� tt 
::;,_ � JI� r ; : ¡  !1 tl l=-r:_ ±± 

l l o ra F ig.  2 

En la red obtenida con criterio de 1 k m . ,  solamente q uedaron 2 puntos ais la­
dos sobre un  total de 30.  Posteriormente, a l  establecer en la  s imu lac iones e l  cri te­
rio de 2'5 km. ,  todos los puntos quedaron relacionados. Estos t rabajos nos m ues­
tran l a  alta probabi l idad que existe de obtener redes ortotén icas, por complejas que 
estas sean,  atr ibuib les a l  azar. 

Por otra parte, en un  mu ndo tan complejo como es el del  estudio de l os OVN i s, 
l a  apreciación y el anál is is  de cualquier deta l l e  por ins ignificante q ue parezca, pue­
de conducir tarde o temprano a conclus iones sorprendentes. Veamos l os colores apre-
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c iados en los objetos. D u ra nte 1 950 es i n teresante com probar la u n i formidad de 
ton a l i d ades que poseían los fenómenis  observados. Sobre 1 5  noticias que nos i n d i ­
can e l  color, 1 3  e r a n  de una tonal idad gri sácea ( n ácar, metál ico, gris, etc. ) ;  solamen­
te 2 d i ferían del resto : en e l  caso N.0 3 los testigos presenciaron e l  paso de u n  ob­
jeto "roj izo con e l  núcleo central azul ado" , y en e l  N .0 27 el objeto poseía "una 
l uz azu l ad a  y resplandor roj izo" . Esta afi n i dad de tonal idades, así como l a  de for­
mas (casi todos los objetos ten ía n  la m i sma : plato, d i sco o circu lar) nos hace pen­
sar en una h i potética re lación que pudiera exist i r  entre color-forma o bien e ntre color­
comportam iento.  

Por l o  que se refiere a l a  gráfica horaria de los fenómenos (fig. 2), observamos 
que el punto más bajo corresponde al período comprendidc entre las 1 2  y las 3 de 
la madrugada, i n iciando ento nces un pau lat ino ascenso hasta las 9 de la mañana, 
para desce nder posteriormente y volver a encontrarse e n  su nivel i n ferior hacia l as 
3 de la tarde aproximadamente.  A part i r  de este momento y hasta las 6 se i n icia 
un ascenso vertigi noso, a lcanzando a esta hora e l  máximo de observaciones para 
después ir descendie ndo e l  r i tmo hasta las 1 2  de l a  noche. 

En e l  capít u l o  de los e fectos señ a l aremos solamente q ue 5 de los objetos pose ían 
u n  m ov i m iento c i rcular (casos N.0 2, 4, 20, 34 y 37) .  

A tenor de todo Jo expuesto, creemos q ue s e  puede apreciar c lara mente q u e  l a  
Oleada peninsular de 1 950 o frece grandes pos i b i l idades, por lo q ue e s  necesario rea­
l izar un estudio más profu ndo no solamente con los casos ya señalados, s ino q ue 
también en la búsqueda de n uevas observaciones q ue puedan i ncrementar este n ú­
mero de 53 -red ucido a pesar de la cal ificación de Oleada- y q ue pueda n  arrojar 
un poco de l uz sobre un tema en el  que nos movemos en la casi completa oscuridad. 

Lluís M AR 1 

N O T A S 

( 1 )  S i n  emba •·go, el pr ime•· Tra ta d o  H i s pa n o-America n o  tuvo l u ga r en 1 953. Antes de esta 
fech a  e l  Estado cspa íiol no pose í a  a v i ones a reacc ión.  

( 2 )  

( 3 )  

( 4 )  

( 5 )  

( 6 )  

( 7 )  

( 8 )  

U n a  vez •·ed actado e l  ¡ ) l'e�cntc a r t i c u l o ,  hemo'i t <" n i do n o t i c i a  t ! e  Ull  n ue vo casor q u e  po-
d rí a mos a soc h 1 1· a un ff' nómeno del T i po 1, a terT izajc ' ,  y q ue se ha l l a  desf T i to en la p . 1 !1. 

( N i  que dec i r  t iene q ue c u a lqu ier a po l't a c i Ó J I  d e  n u evos ca sos ocurr i dos e n  1 950 será b ie n  
rec i b id a ) .  

D e  asom b •·osa hemos d e  ca l i fica •· l a  s i m i l i t u d  de este c a s o  c o n  e l  suce d i d o  e n  l a  p ro v i n­
c ia de Sev i l l a  el d í a  l ti de agosto Hli'O y que se h a l l a  recog ido en el p resente b o l et í n ,  ca­
p í t u l o  de «Observa c i o nes I bé •· ícas>>.  

De todos es conoc i d a  l a  o l eada f•·a ncesa d e  1 �15 - l  e s t u d i a d a  por A i mé M: i c h e l  en s u  l ibro 
«Los M i stc •· i osos P l a t i l l o s  V o l a n tes» ( Ed i tol' i a l  Poma i l·e, B a rce lona 1 9 M ) .  Sin emba rgo, l o  
que m uchos ignoran e s  que l a  Pen í n s u l a  I bél ' iea t a m b i é n  t u v o  s u  o l e a d a  e n  a q u e l  a ño. 

Hasta e l  momento e l  C E I  t i cnr ,  a n:h i vados u n  tot a l  d e  2!1 casos ocurr idos en e l  ner ío r lo  
med iados sepl í e m b re/med iados d i c i e m b•·e 1 ! )5-l,  de l os c u a l es 6 son aten izajes, c i Í I'a esta  
ú l t i m a  ·q u e  nos i n d ica el gmn n ú mero df '  obse •·va c i ones OVNI que a ú n  permanecen i néd i ta s .  

No es n u est •·o pro .pós i to  a fi rm a r  o nega ¡· l a  e x i stenc ia  dP ve1·dad eras orloten h s  -cnmo l a  
B A V I C-, y a  q u e  cons idera mos q u e  éstas h a n  d e  esü1 1· formadas p o r  u n  obj eto despl azán­
dose e n  l í h ca rec t a ,  a pesa •· d e  la tendenc ia d e  a l gunos i n vest igadores a con s ider¡:¡r co1no 
t a les l a s  a l i neacio nes forma d a s  por obse rva c iones e u a l esqu ie•·a que sea su fecha,  ea •·ac­
tedst icas y d i •·ecc íones.  Esta  m a t e r i a  puede ser objeto de est u d i o ,  pe ro n u nca bajo l a  

deno m i n a c ión d e  orto l e n i a .  ( F ig.  A ) .  
« Los ::\I i s te r i osos P l a t i l l os V o l a ntes»,  po r A i mé M iche l ,  p p .  99- 1 1 6. 

Est u d i o  a p a recido en su l i b•·o « F<.'nÓntenos I n s ó l i tos d e l  Espae ío» ( Ed itor ial  POina i re, 
Barcel o n a  1 % 7 ) ,  pp. 1 08-122 .  

La u t i l ización d e  eomputado•·cs c l eet rón icos fue adoptada pa ra ev i t a r  cualqu ier posi ble 
i nte rve n c i ón d e l  s u bconsciente  humano n i  eiiu l a r  la  u pue t a s  observa c i o nes p redispo­
n i éndo l a s  a s í  en l í neas o rtotén il'a . 
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TOLEDO 1 969 

La región de Castilla la Nueva es  una 
zona muy pobre en observaciones de Ob­
jetos Volantes No Identificados. Una de 
las razones que podría explicar este he­
cho se debe quizás a la débil densidad de 
población que presentan aquellas tierras: 
con una superficie total de 73.363 km2 le 
corresponde una media de 23 habitantes 
por km.2  excluyendo la aglomeración ur­
bana de Madrid capital. Otro factor a te­
ner en cuenta se refiere a que la región es 
eminentemente agrícola con las implica­
ciones mentales y de formación que de 
ello pueden derivarse. Todo lo antedicho 
nos hace pensar en la dificultad que su­
pone el que un reducido número de ob­
servadores potenciales puedan, en primer 
lugar, prestar su atención a un fenómeno 
de apariencia insólita; en segundo térmi­
no, que asocien el fenómeno en cuestión 
a algo extraño a nuestro planeta; y,  final­
mente, en el caso de haberse dado la ob­
servación, que ésta llegue a los medios de 
comunicación social y sea difundida por 
ellos, o a oídos de un corresponsal/ inves­
tigador del problema O VNI. 

Nuestro amigo Vicente-Juan Ballester, 

presidente del CEONI, ya apuntaba en 
estas núsmas páginas (STENDEK, N.0  01 , 
p. 7) la desproporción existente entre el 
número de aterrizajes conocidos y su dis­
tribución por provincia. De 88 casos re­
gistrados por él hasta entonces (en la ac­
tualidad los aterrizajes ya superan el cen­
tenar), solamente 7 habían tenido por esce­
nario tierras de Castilla la Nueva: 3 en la 
provincia de Madrid y 1 en cada una de 
las restantes ( Toledo, Ciudad Real, Cuen­
ca y Guadalajnra). Por su parte, Catalu­
ña, con una superficie territorial algo in­
ferior a la mitad de la región castellana 
que nos interesa, daba 1 7  casos conoci­
dos de aterrizajes. 

A pesar de los inconvenientes citados, 
y a manera de alerta dirigida a nuestros 
lectores residentes en zonas despobladas, 
con el fin de que estén atentos a cual­
quier posible observación O VNI que se 
haya podido desarrollar y que se desarro­
lle de ahora en adelante en sus provin­
cias respectivas, incluimos los tres únicos · 
casos ocurridos en Toledo a lo largo de 
1 969 que obran en los archivos del CE!. 

La Redacción. 

* * * 

Y EPES 

La observación tuvo lugar e l  d ía 1 9  de 
feb rero de 1 969 en  l a  v i l l a  de Yepes, con­
cretamente en  un G ru po Escolar s i to jun­
to a la carretera Local N.0 1 4 .  

Son las d iez de l a  noche. L a  d irectora 
del Centro Escol ar,  D.a M aría-Belén Gó­
mez Tal avera, está hab lando con e l  a lum­
no M odesto Pérez Pardo, cuando entra 
otro estud i ante, Daniel  M onzón R ico, 
qu ien  i nv i ta a l a  D irectora y a su compa­
ñero a sal i r  a l  pati o  pues "se observa u na 
luz extraña" . La Directora del  Grupo Es­
colar no le  da ,  de momento, i m portanc ia  al­
guna, pero ante ] a  tenaz i ns istencia de Da­
n ie l  decide sal i r  fina lmente. Salen los tres, 
es dec i r, la  D irectora, M odesto y Danie l . 

En el pat i o  de la escuela e ncuentran a 
D.a M aría-Sol edad Pardo G arcía , madre 
de M odesto y maestra nacional en el mis-­
mo Grupo Escolar .  Con e l l a  se ha l l a  tam­
bién Verónica ,  hermana de M odesto. Ob­
servan "con toda c lari dad" un objeto re­
dondo, o mejor d icho, e l i psoida l ,  o como 
d ice D.  a M aría-Soledad "de forma oblon­
ga en sent ido vert ical " ,  de u n  color entre 
roj izo y anaranjado y de un  tamaño an­
gu lar a lgo mayor que e l  de la  Luna l lena.  
La observación h a  comenzado u no o dos 
m i nutos antes de que la D i rectora y M o­
desto se i ncorporasen al reducido grupo, 
q ue contempla  e l  i nsól i to fenómeno con 
gran i n terés. 

Al pr inc ip io a lgu ien i magi nó que po­
dría tratarse de un  foco colocado por sus 
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dueños e n  l a  gran bodega s i tuada al otro 
l ado de la carretera. Como d ice la  Direc­
tora en el Cuest ionario q ue tuvo la  gen­
t i l eza de contestarnos "cada uno opi naba 
u n a  cosa" . El objeto se veía no demasia­
do al to,  menos a l to de lo que  suelen vo­
l ar los aviones, y habiendo aparecido por 
Levante, estaba a veces q uieto, detenido, 
m i e ntras que en  otros momentos se mo­
vía lentamente.  E n  esta pri mera fase la 
observación duró en total u nos siete mi­
nutos. Tan bajo lo  veían, que al  desplazar­
se de nuevo q uedó ocu lto tras el edificio 
·de  l a  bodega de enfrente. N uestros obser­
vadores, l lenos de loable cur iosidad,  tran­
q u i los ( l a  Directora d ice "sentía calma, 
adm i ración, a legría y deseos de poder se­
gu i r  observando aquel  artefacto extraño 
y curioso" , m ientras que D. a M aría-Sole­
dad comenta "ca lma  y c ierto b ienestar; 
sensación predomi nante : curiosidad y ex­
pectación") ,  atravesaron entonces la carre­
tera y, bordeando la bodega, se d i rigie­
ron a u nas eras cercanas, desde donde 
pudieron contem plar e l  objeto l u mi noso 
que permaneció parado durante seis o siete 
m i nutos a escasa a l tura e i l umiflando per­
fectamente, por tratarse de un artefacto 
m u y  l u m i noso, una pequeña construcción 
de manera que aún siendo noche cerrada 
se d iv i saba perfectamente todos los deta­
l les de dicha ed ificación. Fue entonces 
c uando la D i rectora mandó a M odesto a 
casa de unos veci nos que poseían u nos 
prismáticos a fin de poder observar e l  fe­
nómeno con más deta l le .  Los vec i nos tar­
daron en abrir (eran ya casi las once me­
nos cuarto de lH  noche),  y cuando por fi n  
l l egaron l os prismáticos, e l  objeto y a  ha­
b ía desaparecido hacia el Oeste, "hacia 
Portuga l "  como precisa la  Directora. 

Según los Cuestionarios del CEI contes­
tados por Dan ie l ,  D.a M aría-Soledad y la 
Directora, el tamaño aparente del objeto 
fue d isminuyendo cuando se a lejó hacia 
Poniente.  F i nal mente desapareció,  pero no 
tras e l  horizonte;  s im plemente, dejaron de 
verlo como cuando se apaga u na l uz .  

La observación duró unos 1 8  m i nutos 
e n  tota l . E ra una noche fría y h ú meda, 
sin Luna.  E l  fenómeno fue meramente óp­
tico, sin n i ngún ruído.  La trayectoria del 
objeto fue practicamente rect i l ínea, pero 
-con detenciones o paros. Parecía desped i r  
u nos rayos o haces l umi nosos d e l  m ismo 
tono anaranjado, pero más ténues, más 
pá l idos. 

M A D R I D EJOS 

En la  noche del  8 de febrero de 1 969, 
a eso de las d iez y cuarto, e l  Conserje­
Bedel  del I nst i tuto de E nseñanza M ed ia  
de M adr idejos se  d i sponía, termi nada la 
cot id iana rut i na, a cerrar las puertas de 
aquel centro docente. Eran una noche de 
cielo despejado, s in L u na, y e l  a ire era 
�eco y fresco. D. E ladio D urán, m i l i tar 
retirado, de 52 años, v iene cumpl iendo con 
su empleo de Conserje.  De pronto, con 
asombro se d ió cuenta de que e n  e l  cielo 
se encontraba una extraña l uz.  L a  descri­
be como de color amari l lento, de forma 
más  o menos cónica, aunque  preci sa "de 
cono i ndefi nido" en nuestro Cuestionario, 
y e n  la  entrevista publ icada en  A BC de 
M adrid,  en 7 de marzo de 1 969, i nd ica : 
" . . .  forma de cono no punt iagudo" . Com­
para su tamaño aparente con e l  de la  Lu­
na l lena y añade que parecía tener l uz 
propia. En cuanto al color preci sa que 
era amari l lento roj izo y que a l  desapare­
cer más tarde hac ia  Levante, se acentuó 
a l  matiz roj izo. A penas descubierto e l  
i nesperado objeto avisó a algunos profe­
sores ( " los señores Suárez y Paj ín" según 
la mencionada entrevista de A BC) que 
también fueron test igos del fenómeno. E l  
objeto parecía estacionario, pero l uego 
observó que se movía lentamente en di­
rección Oeste-Este, a la  vez que aparenta­
ba descender o a lejarse hacia e l  horizonte 
visual del  observador. Este, ya dentro del 
Inst i tuto, l uego de cerrar l a  puerta, se 
d i r igió al  patio de su v iv ienda, s i ta en el 
propio edificio.  A l l í  fue donde comprobó 
e l  lento mov imiento así como e l  pau lat i no 
enrojec imiento de la l uz.  Desde la prime­
ra observación hasta que desapareció por 
e l  Este transcurrieron en total u nos 20 
minutos. Precisa q ue se trató de un solo 
objeto, de l uz destel leante, con apariencia 
de l uz propia.  Añade que en  algún mo­
mento l a  forma recordaba "una l ámpara 
de petróleo" . 

E n  sus respuestas referidas a efectos 
observados durante el fenómeno, D. E ladio 
Durán d ijo sent i r  u na l igera i m presión 
de frío y un cierto nerviosismo "con co­
nato de pán ico" . Esta ú l t ima reacción se 
expl ica perfectamente por la i mpresión 
q ue debió causarle aquel objeto de forma 
y tamaño i nsó l i tos. N o  puede precisar la  
a l tur a  del  artefacto com parada con la de 
los aviones convencionales. Señala ,  por 
otra parte, un hecho que puede ser mera 
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coi ncidencia,  pero que no queremos o m i­
t i r .  A la pregu nta de si se observaron pa­
ros de motores o a l teraciones de cual­
qu ier c lase en  aparatos eléctricos, contes­
tó textua l mente : "A veriada la Segunda 
Cadena de mi TV, ¿fortuitamente?".  En 
cuanto a fenómenos acúst icos afirma,  lo  
mismo en  nuestro Cuest ionario que en su 
declaración a A BC, que todo t ranscurrió 
s in ruido a lguno.  También nos ha infor­
mado que d ura nte e l  fenómeno experi­
mentó como u 11 i ncremento en su agude­
za v isual ,  lo que demuestra q ue,  pese a 
]a i mpresión experimentada, el test igo po­
see excelentes dotes de observador. 

También nos ha comu nicado, muy bre­
vemente por cierto, que a l a  noche si­
guiente, mejor d icho a las O horas 50 m i ­
nutos d e l  d ía 1 O d e  febrero, pudo "apre­
ciar más d istantes otros dos objetos m u y  
separados, d e l  m ismo t i po" . 

Este caso fue publ icado en una  b reve 
reseña, entre otros, por el d iar io El Co­
rreo español-El Pueblo V asco de Bi lbao, 
con fecha 9 de febrero. Luego, en A BC 
de M adrid del 7 de marzo apareció la en­
t revista fi rmada por Carlos M urciano. 
Ambos periódicos i nd ican que aquel l a  
mism a  noche -la d e l  8 d e  febrero-, s in  
preci sión de hora (el primero d ice "poco 

E R R A T U M  

después" ), e l  Coadjutor de M adr idejos. 
D. M arce l i no Casas, Profesor del Sen:ü na­
rio M ayor de Toledo, regresaba en su au­
tomóvi l  a M adr idejos cuando v ió un ob­
jeto, parecido a l  descri to por e l  Sr.  Du­
rán, que descendía en  d i rección a su co­
che d ispidiendo i ntensa l uz, para desapa­
recer luego repent i namente.  Dado que i g-· 
noramos la hora de esta otra observación,  
así como su l ugar exacto, y dado que  no· 
poseemos ni ngún dato acerca de la d i rec­
ción del  l u m i noso objeto no podemos 
afirmar n i  negar que se tratara del  m ismo. 
La observación del  Sr.  Durán de la noche· 
s iguiente de "otros dos objetos" hace 
plausibles ambas i nterpretaciones. 

V A L M OJ A DO 

De esta tercera observación solamente 
poseemos l a  not ic ia  aparec ida en  e l  d iar io  
A rriba de M adrid ,  con fecha 8 de octu­
bre  de 1 969, y q ue d ice así : "Un automo­
v i l i sta  procedente de Tal avera de  l a  R ei­
na y con desti no a M adr id por la carre­
tera Nacional N .0 5,  observó un "platilla 
volante" entre los  pueblos de Val mojado 
(Toledo) y Navalcarnero ( M adrid)  ayer,. 
d ía 7 de octubre." 

A n tonio A PA R ICIO 

En la  rea l ización del  primer número de STEN D EK se desl izaron varios 

errores de imprenta, siendo l os más importantes los s iguientes : 

p. 4 Donde d ice 27 de marzo debe leerse 24 de marzo.  

p. 12 E n  las l íneas 14  a 1 7  por l a  parte i nferior debe leerse : . . .  si b ien en  todo 
momento siguió manten iendo la veracidad de sus manifestaciones in i n­

curri r en contradicción a lguna.  

p.  1 4  Pie de l a  fotografía superior debería leerse : Zona de aterrizaje. 
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Observaciones en el Mundo 
I SLAS CAN A R I AS 

Entre las 2 1  y l as 22 horas del d ía 1 O 
de j u l io ,  D. R icardo P i l l ado y su h ijo 
D. A rturo P i l lado fueron test igos de la 
a parición y evol uciones de once objetos 
aéreos i nsól i tos en e l  c ie lo de la c iudad 
de Santa Cruz de Teneri fe. 

Nota · Por fal ta de espacio ,  dejamos 
para el N .0 03 de STEN DEK el rel ato 
q ue de este suceso h ic ieron los test igos, 
tanto en la pr�nsa local como en e l  Cues­
t ionario del CEI  que tan amablemente 
cumpl imentaron.  

J SLAS H AWA L 

Durante la mañana del  d ía 1 6  de agos­
to se produjo un fogonazo de luz  verde 
a u nos 1 70 k m .  al SW de H onolulú .  Al 
d ía s iguiente, la  N ASA declaró q ue no 
se trataba de u n  fogonazo producido por 
la reentrada de un vehícu lo  espacial en 
la  atmósfera. 

Este fogonazo provocó la a lerta de los 
guardacostas, q uienes conocieron de su 
existencia por l os mensajes enviados por 
a lgunos p i lotos de l íneas aéreas. E n  prin­
c ip io se pensó q ue podría ser u n  desastre 
aéreo, pero u n a  posterior comprobación 
demostró que todos los aviones en vuelo 
estaban perfectamente l ocal izados. Aun­
que l os guardacostas han abandonado l a  
a lerta, nadie ha podido expl icar aún sa­
t i sfactoriamente la procedencia de la m is­
teriosa l uz verde. 

I n formación de : "El Notic iero U niver­
sal" , Barcelona, 1 7  de agosto 1 970. 
ITALIA 

Una delegación comerc ia l  yugoslava 
procedente de Sarajevo y en v iaje hacia  
Módena, h a  sido acompañada en su ruta 
por un d isco volante,  especia l mente en 
los c ielos de Istr ia .  La tota l idad de los  
componentes de l a  delegación han admit i ­
do haber atr ibuído siempre a fantasías lo  
v isto por ]os testigos de d iscos volantes. 
Sin embargo, el fenómeno fue denuncia­
do a l a  pol ic ía fronteriza i tal iana,  hacien­
do cambiar de opin ión hasta a los m ás 
escépticos. El suceso tuvo l ugar durante 
el mes de j u nio.  

E n  M ódena, donde e l  avistamiento de 
balones-sonda l u m i nosos h a  ocurrido ya 
otras veces, e l  escepticismo permanece i n­
variable. 

I nformación de : "Gazzeta di M ode­
na",  2 1  giugno 1 970. In Notiziario-UFO 
(Organo del Centro U n ico N azionale 
(CUN).  Case l l a  Postale N. 796, 40100 
Bologna, Ita l i a) ,  No. 3, m aggio-giugno 
1 970, p.  2 1 . 

M A R  DEL CAR I B E  

U n  d isco volante h a  s ido v isto c lara­
mente e l  l u nes -día 29- por la tarde, 
en e l  cielo del Mar Caribe por m i les de 
habitantes de algunas i slas,  por varios tr i­
pu lantes del barco Ra JI y por los mari­
neros de l a  nave oceanográfica Calamar. 
El oficial  de ruta N orman Baker ha anun­
c iado por rad io  desde el Ra JI que m ien­
tras se encontraba a l  t i mó n  e l  l u nes, por 
l a  noche, observó un objeto c i rcu lar plano 
e i l u m i nado que se destacaba e n  e l  cielo; 
entonces l lamó a Heyerda l  y a otro tr ipu­
lante, y los tres pudieron observar el d is­
co volante durante u nos d iez m i nutos. 

I nformación de : " 1 1  G iornale d ' I ta l ia" ,  
1 -2 l ug l io  1 970. I n  Notiziario-UFO, 
No. 3, maggio.,giugno 1 970, p. 2 1 . (Véase 
también la revi sta " Epoca" , No .  1036, del 
2 de agosto 1 970, pp. 52 y 54. N DLR).  

Y UGOSLAVI A  

U n  c ierto número d e  habitantes d e  Del­
grado afirman h aber v isto el d ía 1 1  de 
j u l io un OVN I cruzar e l  c ie lo de la capi ­
t a l  s in  e m i t i r  ruído alguno. Segú n  l a  agen­
cia Tanjug, el objeto m isterioso era de 
color rojo y se desp lazaba a una veloci­
dad calculada entre l os 400 y los 600 
km/ hora. U n  pi loto de l as l íneas aéreas 
yugoslavas que d ice haberlo observado 
afirma que tenía forma de pelota a larga­
da con l lamaradas que se elevaban e n  
sentido vertical de su superficie.  E l  Obser­
vatorio de Belgrado ha hecho saber que 
no registró el paso del m isterioso objeto. 

Información de : "11 R esto del Carl ino" ,  
1 2  lugl io 1 970. In Notiziario-UFO. No. 3 ,  

maggio-giugno 1 970, p .  22. 
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OVN i s  e n  e l  c i e l o  b a rc e l o n é s a l o  l a rg o  
d e  l o s  s i g l o s  X V  a XVI I I ? 

Conti nuamente aparecen en la prensa referencias a Objetos Volantes No I den­
t ificados que han podi do observarse al  cruzar los cielos de d i ferentes c i udades, e i n­
cluso, ú l t i m amente, se h a n  dado ampl ios detaUes de "algo" que se posó en t ierra, de­
jando bien marcadas sus h ue l las y con resul tados catastróficos para l as cosechas ve­
c i nas a l  Jugar vis i tado (el autor se refiere a los ucesos de M orón de l a  Frontera, 
caso q ue e l  l ector h a l l ará e n  e l  cuerpo de este n úmero. N DL R ) .  Todo esto nos hace 
recordar q ue la señal ización de objetos desconoci dos e n  e l  c ie lo no es cosa de estos 
t iempos, sino que ya en e l  período comprendido en tre l os siglos x v  a xvm se v ieron 
e n  B ar_cel ona d i versos fenómenos de esta naturaleza, según consta e n  u na publ ica­
ción tan ser i a  y digna de créd ito como es el  " M anual  d e  Nove l l s  A rd i ts" , conocido 
vulgarmente por " Dietari d e  l 'Ant ic  Conse l l  de Cent" , al que todos debemos acu­
d i r  s i  q ueremos tener idea clara y concisa de lo suced ido e n  n uestra c iudad en t iem­
pos pasados. 

L a  aparición m ás ant igua a que hace referencia es de pri nci p ios del mes de j u ni o  
�e 1 456,  e n  que f u e  v ista p o r  m uchos, entre l a  u na y l as d o s  de la  madrugada, en 
d i rección a Levante ( Este) ,  una estela o cometa con u n a  l uz por delante corno de 
3 ó 4 canasi de l argo (entre 4'80 y 6'40 metros), añad iéndose que d u rante los d ías 
_1 5  y 1 6  del  m ismo mes fue nuevamente v i sta d icha cometa u otra de parecida,  en­
tre las 8 ·y las 9 de l a  noche, pero en d i rección entre Poniente y Tramontana (Oeste 
y N orte).  Le sigue, e n  orden cronológico, otro objeto o cometa, aparecido e l  vier­
nes 8 de noviembre de 1 577,  que iba en d i rección Levante a Poniente (Este a Oeste) ,  
y m ás adelante ci ta q ue e l  j ueves 1 7  de noviembre de 1 605 aparecieron, d u rante la  
noche, como u nas gra ndes señales de fuego, que m uchos pronosticaron eran malas 
señales. Esta vez l o  suced ido debió ser i m portante, pues l a  reseña term i n a  d iciendo : 
�'Que D i os nos dé Su gracia que es el mayor bien que podemos desear" , ú n ica vez, 
en esta cl ase de relatos q ue se hace referencia o i nvocación rel igiosa. 

La :visión más moderna q ue consta e n  e l  " Dietari" e s  del  j ueves 2 5  de d iciem­
b re de 1 704, y d ice que a l as c i nco de l a  tarde, estando e l  t iempo sereno y sin nube 
alguna, de repente se vió u n a  l l amarada m u y  fuerte v i n iendo y sa l iendo, según m u ­
c h o s  test igos, de l a  mar.  U n o s  decían que t e n í a  forma de barra de fuego y otros e n  
forma de globo c o n  col a ;  s e  a b r i ó  y dejó t res nubes b lancas, l as cuales d u raron en 
el  cielo m ás de med i a  hora, oyéndose después como s i  d isparasen alguna art i l lería 
y m ucha m osq uetería, ruído que d u ró cosa de tres credos. 

Abundan en el "Dietari" por estas épocas las c i tas de s i n iestros tales como terre­
motos, rayos, ecl i pses, tem pestades en la mar, l l uvias, i ncend i os,  plagas de l angos­
ta y hasta e l  encuentro de ballenas que v ienen a mori r en la playa, pero no se c i tan 
otras apariciones de extraños fenómenos en el cielo,  lo que,  teniendo en cuenta su 
meticulosidad e n  reseñar todo lo sucedido, nos h ace suponer que ya no l as h ubo. 
� Es una l ást i m a  que no existan d ib ujos ni tan s iqu iera croq u i s  de lo aparecido, 
pues podría ayudarnos a precisar m ás concretamente lo que se vió.  De todas formas, 
lo relatado no aclara nada y el suspense conti nua,  q uedando nosotros sin saber a 
qué atenernos con respecto a estas su puestas vis i tas espaciales.  

A nton i o  ROS TO R N ER ,  
Cronista del A yuntamiento de Barcelona 

A Rradeceremos a nuestros lectores nos comuniquen cualquier posible ob­

c;ervación de extraños fenómenos eauivarables a O VN/s ocurrida en la Penín­

sula Ibérica antes de 1 950, con el fin de asegurar la continuidad de esta sec:ción. 
Gracias. 


